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y .  . . !:) - 
ldiércoles, 26 de Abril. II ,. L, , ;:I :. 

. .  . . ,  
1 Asistieron por primera vez á la reunión del Centro.l?~ !-.---:-- - 
Sres. 9. Benjamín Barrios, de nombre universal como ju- , ,.. 
risperito y orador famoso, y el Sr. Montaldo, que en G r -  

, . .  
tagena ha conquistado una reputación distinguida en' el 

l , '  desempeño de importantes cargos. 
El Sr. Barrios, fundador de la Revista >~itii.icn ~at&;, 

que se publica en Londres, al dar gracias al sefior ~ f e i i -  
dente por el testimonio de consideraci61i que le había tci; 
bbtado al hacer su presentación al Centro, expus<; en '  tér- 

, ,. ,i minoi elocuentes su autorizada opinión acerca de lai rela- , . .. 
cjones de los paises americanos con los de Europa y ate(-, 

de las pretensiones de los Estados  nidos sobr- 
Repúblicas ibéri:ns, mal Ilatiiadas latinas para lisonjeai 4 

.. , . . . , :L. 
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Tirancia 6 Italia, que nada hicieron en favor de su descubri- 
~iiiento y coloiiización, y también sobre los p~ i se s  euro- 
peos, hacia los que indudablemente 121 República anglosd- 
jona convertiria su acción, sus procedimientos insidiosos y 
su acometida uiia vez que hubiera loxrado su Iiegemonia 
absoluta en toda América. El Sr. Barrios concluyó diciendo 
que aspira á cuiiseguir que la Revista A~itéric.~ Latina ejer- 
!a en los dos continentes i;i representación mis  activa de 
la tendencia iniciada fraiicainente por el Clntro de Cultura 
en favor de la aliariza de todos los pueblos dc roza hispá- 
nica, iiicluidos, nritur~liiiente, Portiigal y el Brasil, para 
evitar la absorbente preponderancia germánica y ariglo- 
sajona. 

El Sr. Montaldo ofreció al Centro su colaboració~i cii- 
tusiasts 

Los Sres. tlinierilei, Pereyra, Macedo y Duret se exteii- 
dieron en corisideraciones de orden político y económico 
respecto de Mbjico y de la intervención armada de los Es- 
tados Unidos en esa últiiria nación. Acerca de este asunti) 
el Sr. Pereyra dijo: uNo conocemos la verdadera posición 
actual politicotiiilitar de los Estados Unidos, 'porque en 
esa iiacióri se ejerce líi censura, y ningún periódico publica 
liada mhs que lo que conviene ó no perjudica á los planes 
de los centros directivos: thiigase en cuenta lo que sucedió 
en 1898: para todo el mundo fue uiia sorpresa la potencia 
naval que de repente presentó la nación norteamericana 
contra Espaiia, la que tres dias antes habia hecho pronie- 
sss, al parecer niuy formales, de respetar la bandera gusl- 
d:i y roja en todas partes.* 

El seiior Presidente dijo que en los presentes dias Es- 
lj:ika de6e continuar con más constancia que nunca s u  la- 
llvr iinparcial '? desinteresada en Cavor de la independen- i 

cii y de la prosperidad de todos los pueblos hispanoame- 
ricanos; y á los individuos del Centro recomendó que, al 
tratar de los asuntos de América, aunque por motivo de 1 

eil& se sientan doloridos, procuren conservar la sereni- 

dad, que tan bien sienta á todos los juzgadores, incluso A 
historiador taii sagaz como es el Sr. Pereyra, eminente pro- 
resor de la Universidad de Mejico. 

Miércoles, 3 de Mayo. 

El Presidente pronunció frases de saludo respetuoso 
dirigido d los eminentes profesores y escritores franceses 
que han venido á Madrid con el propósito de dar confe- 
rencias públicas acerca de la especialidad científica 6 artis- 
tica que cada uno cultiva. Cori ese motivo, el señor Presi- 
dente y el Sr. Rodriguez-Navas disertaron acerca de la es- 
<:uela de Bergson, filósofo representante del racionalisino 
idealida d.' nuestros dias, como síntesis depurada del car- 
tesiariismo, el krniisismo y el 1;antianismo. 

Entrando en el orden de la sesión del día, el señor Pre- 
sidente dijo que, como preparación de los trabajos que de- 
ben realizarse para la adopción y el planteamiento de pla- 
nes económicos entre Espafia y América, se hace indispen- 
sable que se escriban y discutan informes referentes al 
comercio y estado ecoriómico de cada nacionalidad ameri- 
caria, con expresión tan precisa como sea posible de las 
fluctuaciones de la importación y de la exportación en un 
plazo cualquiera. Seguidamente habló del proyectado con- 
venio con Cuba, al cual sucederán inmediatamente otros 
varios. 

Idos concurrentes enunciaron varias opiniones :obre el 
asunto indicado. El señor Presidente anunció que en la se- 
sión próxima se distribuirán los trab-jos de estadística, 
finanzas y economía que deberán estudiarse respecto de 
todas las naciones americanas. 

MiBrcoles. i o  de Mayo. 

E1 señor Presidente notifica al Centro que el ditingui- 
do profesor mejicano D. Rodolfo Reyes, que entre nosotros 
se encuentra, marchará dentro de breves días á los Estados 
Unidos Norteamericanos, donde representar6 á nuestra 
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.nstitucióii d s  Cultura en todas las ocasiones y. entodo? 
Iqs sitios donde :e convenga ostentar dicha represent'ación;, 
y especialmenle cerca de la persona del hispanófilo H u ~ g -  
lingtoii, i quien expresará la gratitud de todos los estable- 
ciiriientos educativos de España, y especialmente del Cen- 
tro de Cultura 1-Iispanoamericana, por la fundación, que ha 

8 

lievado á efecto, de una Biblioleca Hispanica en Nueva. 
York y por la multiplicidad de obras literarias espafiolas coti 
que frecueiiteinent . enriquece los eitantes de las insiitu- 
cioiies pedagógicas. 

EL Sr. Reyes dijo que va á los Estados Unidos encar-- 
qado de una inisioii de carácter comercial, y aprovechará. 
la ocasión para reunir dato; de estadiitica mercantil refe.. 
rente á las R~?públicas SuJamericanas, datos que ofrecerá 
al Centro como útiles materiales para el estudio que dicho 
Ceiitro se propone hacer relativos á la ampliación del cu- 
iiiercio liispanoarnericano sin mediadores poco escriipu-- 
losos. 

E1 señor Presidente recomend6 la oportuiiidad de ha-. 
cer estudios comparados de iinportación y exportación de 
todas las Repúblicas Americanas entre e!las mismas y Es- 
paña, para okecer su resultado al Gobierno, á las einpre- 
sas y á los particiilares que quieraii utiliznrlos. 

Quedaron encargados especialinente: de todo lo refe- 
rente á la República Argentina, á Cuba y á Puerto liico, 
cl Sr. Galaii,; de las esiadisticas comerciales de Coloriibia, 
elSr. , ~ a n g a s ;  de las noticias del coinercio de las Repúbli- 
cas Centroamericanas, L-1 Sr. Puga; de las del BrasjJ, el se- 
<:«? Centeno; del estudio de la iiiiportaciun y expart~ciúp 
dc Perú,'kl Sr. Palomo; de ese iriisino estudio relativo á 
CIiile, el Sr. R.-Navas. . . 

. , ,  
, ! :' 

p ;.. . . , . . ,  

: ,  . . . . . . ,, 
. . .  . , .  . , 

0 . ' : ' .  . . . .  . , 
. , l 1 P 

HISTORIA 

POR LOS INDIOS MPJLCANOS 

Sabido es que desde los priineros dias del descibri- 
mienlo de América, España trató de amparar de modo 
miiy especial á los indígenas de los nuevos territorios; y 
que cuanta mayor e r~i  la miseria de ellos. su esclavit~id, cii 
ignoraricio, si.9 vicios y sus enleimedaties vergonzosss, 
m's esriicrcl y mayor caridad puso 1:syaña en sa!viirIos. y 
rediniirlos. Eso no quiere decir que todo3 !os españ~les que 
se aventiiraron á ir al Nuevo Xundo se Iiiciera i cargo de 
¡a obra que España d e s e a b ~  realizar en aquellos territo- 
rios, y Cuernn colahoradores fielrs de ella. 

Pero aun tratados todos los indios con s:iavidad B in- 
dulgencia, hubo algunos que fueron privilegiados. ¿Cuá- 
les? Precisninente los que más enipeño ponen hoy en ofen- 
der á Españii y á los espzañoles: los indios inejicaiios. 

Recorderiios las ordenanzas dictadas en su favor. 
<Traslado autorizado de los c tpitulos e iiistrucciones 

que llevó Mzrnantio Cortés cuando fué á poblar las tierras 
de Uilúa y Cozúniel y otras que fueron descub crtas por 
Juan de Grijalba, instrucciones dadas por el adelantado 
Diego de Velazquez, en nombre de Sus Alteaas. (Fecha en 
la Isla Fernandiria ( r ) ,  23 de Octubre de 1518.) 

Por quanto yo, Diego Velazquez, alcalde e capitan ge- 
neral e repartidor de los caciques e indios desde Isla Fer- 
nandina,.por sus altezas, enbié los dias pasados en nornbre 
e servicio de  sus altezas a ber e bojar (2) la isla de Yuca- 

(1) 1.1% de Cuba. 
' (?j ' B&;, jira;; iodear. Antiguo sapallol ba,cri;in g6tiob, bogo"; en hol., biqI  ... .. , 

dir voe1tu 
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ii OULTORA EISPANOAMEElCANA -- 

1~11, Santa Maria de los Remedios, que nuevamente abia 
descubierto, e a descubrir lo demás que Dios Nuestro Se- 
ñor fuecc sxvido e en nombre de sus altezas tomar la po- 
sesion de todo, un armada con la gente necesaria en  
que fue e noiiibré por capitan delia a Juan de Giijalba, ve- 
cino de la villa de la Trinidad desta isla, el qual ine enbió 
una carabela de las que llevaba, porque le hacía mucha 
agua, e en ella cierta gente que los indios en la dicha San- 
ta Maria. de los Remedios le habian herido e otros adoleci- 
dos, y con la razon de todo lo que habia ocurrido hostn 
otras islas e tierras que de nuevo descubrió, que la una es 
una isla que se dice Cozt~iiie!, e la puso por noiiibre San!+. 
Cruz, e la otra es una tierra grande, que parte della se Iia- 
ma Uliia, que (á la que) piiso por rionibre Santa Marid de 
las Nieves, desde donde ine enbió la dicha caravela e gel?- 
le e ine escribir5 cDmo iba kguiendo su demanda, princi- 
paliiiente a saber si aquella tierra era isla o tierra firme, e 5 
(hay) muchos dias que de razon abia de aber sabido nueba 
dél, de que se pre-iime, pues tal nueba dBI hasta oy ( 1 )  no 
:SS sabe, que debe de tener o estar en alguria estrema nece- 
sidad de socorro; e asy mismo pcrque una cariivela que 
yo envié al dicho Juan de Grijalba, desdel puerto desta 
ciudad de Santiago para que con el ari1ia:a que lleva se  
juntase eri el puerto de San Cristobal de la Habana, porque 
muy mas probe,ydo de todo e como a servicio de sus alte- 
zas conbetiia fuese quando llegó a donde penso hallarle, el 
~lictio Juan de Grijalba se abia hecho a la vela y hera ydb 
con toda la dicha armada, puesto que dejó abiso del viaje 
que la dicha caravela abia de llevar: y como la dicha ca- 
savela en que yban ochenta o nobenta liunbres, no  ha116 
ia dicha armada, tomb el dicho abiso e fue en seguimiento 
del dicho Juari de Grijalba, y segun parece y se a (ha) sa- 
bido por información de las personas heridas e dolientes 

(1) Oy, por hoy. De hodio, de hoc di<, en esle n(a: ,:m, ogc, o(, o!!. hO#: a* 
tisilda y e~rtiigai, ho*, proniincindo nwr. 

- 

que1 dicho Juan de Grijalba me envio, no se abia juntadv 
con él ni della abia abido ninguna nueba, ni los dichos do- 
lientes ni heridos la supieron a la l)rielta, puesto que binie- 
Ton mucha parte del biaje costa a. costa, de la isla de San- 
ta Mdria de los Reinedios, por donde abian ydo, de que se 
presume que coi1 tiempo forqoso podrian decaer hacia Tie- 
rra Iiirnie o llegar a alguna parte, donde los dichos,ochen- 
la o nobenta Ilombres espafioles corren detrimento por el 
nabjo o por ser pocos, o por aiidar perdidos en busca del 
dictv~ Juan de Grijalba, puesto que yban muy bien pertre- 
c h a d o ~  de Lodo lo necesario; e demas de-to, porque des- 
pués que con el dicho Juan de Crijnlba enbé  la dicha ar- 
mada, he sydo informado, de. inoy cierto, pos un indio de 
los de dlchr ?sin !is Yu:i'.tEIii, S:inta >!~ria de los Reinedios, 
cómo eri poder de ciertos caciyues principales della están 
seys crisliniios catibos, y los tienen por esclavos e se syr- 
ber! dzlios en sus I:aziendas, y: !os toriiavon iriiiciios diaz 
a jimy) ds i!oa cti!-i~:;ela que i o ~ i  Lienpo por iilli diz que 
aporlú perdida, que se cree que alguno dellor debe ser Ni- 
c~li?$i, ~3pit:ln que e1 cliiolico rey D. Ferniindo de gloriosn 
ii,.e!nori;i (1) mando yr a 'Tierra Firme, e re;!imirlos seria 
graiidisinio servicio de Dios Nuestro S flor e de Sus Alte- 
mi;; por todo lo qtial, pni.eciéndome que al sesvicio de Dios 
Noestro Sefior e de Sils Altezas coiibenia enbiar en segui- 
ii,iento y socorro de la diciia armada que! dicho Juan de 
Grijalba llevó, y en busca de la c~ravela que tras él en sii 
seguiiiliento $..:e; como n redimir, si posible fuere, los di- 
chos cristianos que en poder de los dichos indios están ca- 
libos, acordé, abieodoio muchas bezes pensado' y pesado y 
platicado con personas cuerdas d: enbiw, como enbio, 
otra armada tal e tan bien bastecida y aparejada, acy 
de nabios e manteniinientos, como de gente e de lodo lo 
dsmas para semejante negocio necesario, que, si por caso, 
a la gente de la otra primera armada o de la dicha carave- 

- 
SI)  ion Fernatido 1' ~iati ia lallecido en 1 3 1 ~ .  .. , . . . 
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la que fue en su seguimiento hallase en alguna parte crr; 
cada de ynfieles, sea bastante para los socorrer e destica? 
( r ) ,  e sy ansy no los Iiallaren, por sy sola pueda segura- 
mente andar e cdar en su busca tod.15 aquellas islas e tie-. 
mas e saber cl secreto dellas, e hacer todo lo demas que al 
serbicio de Dios Nuestro Sefior cuinpla y al de Sus Alte- 
zas conbeiiga; y para ello he acordado de [a encoinendar; 
a vos, 

iiernar~?o Cortéj, 

enbiar por capitan della; por la ecperiencia que de voz 
tengo del tiempo que i (hay) yue en esba isla en mi com- 
pañia abejis servido á Sus Altezas, coníinndo que soys 
persona cuerda, que con tod:i prudencia y celo de su Real 
servicio darejrs buena razon e qüentas de todo lo que por 
mi, en nombre de Sus Altezas vos fuere mandado cerca de 
la diclia regoci:?cion, jr la guiereys y encaminareys coi;~o 
mas al servicio de Dios Nuestro Scíior e do Su.; Altezas 
co!benga; y porque mejor guiada la negociaeion de todo 
baya, lo que abeys de liazery mirar es ..., > 

Las instr~i:ciones son treirita, y iiu exposición ocupa 
diez y seis iolios del libro de ~Documentos iriéditos del 
A.rchivo de Indiacs; pero en esta Revida se darán exfuac- 
tadas compkndiosamente para que entren en pocas pá-. 
gions. 
. , Las inslruccion~s primera, segunda y tercera son de 

carácter religioso. La cuarta, la quinta, I? sexta, la sépti- 
ma :y la octava se refieren al orden y á la discipliria que 
debe haber en los barcos y entre la gente que va en ellcs. 

La novena: ~Abisareys e mandareys a los capitanes e 
uiaestres e a todas las otras personas quc en 10s dichos 
nabi'os fueren, que si primero que vos llegare a alguiio de 

, .  . . . . 

(1) Es.muu intereaanie la coiistrooción de oraolones gramaiicales co!i ver: 
608 qae I l e m  como presjos 1% preposloi6n de su regtmea Ejemplo% docncr, 
oeei desde ou sltlo] <lasomr, por Sacar de ... la3 manos de los inüfos; .;ncc*r, per 
correr en penwotiai6n Cs ohas. . . . ,. , 
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16s puertos ... e algunos indios fueren a los dichos nabios; 
qire sean dellos muy bieri tratados e rescibidos; que por 
niriguria bía nirigulia persona, de ninguna niariera ni con- 
dicion que sea, sea osado de les hazx agravio, ni les decir 
cosas de que puedan recibir sinsdbor ... n 

La d6cima: «Despues que en buen ora Ilegueis a l i  di- 
cha isla de Santa Cruz (la de Cozúmei), siendo ynformado 
ques ella, asy por ynrorrnacion de los pilotos o por Mel- 
chor, indio natural de Canta Milria de los Remedios que cciri 
vos Ilebays, trabiijareys de ber y srwdar iodos los 11.3s 

puertos e entradas, y todo lo que hallardes Iiareys asentar 
en las castas d i  los pilotos ... n 

Uridéciiiia: aLlegado que con ay~ id :~  de Dios Nuestro 
Sefior siais a la diclia isla de Cozúinrl, hablareys a los ca- 
ciques e indios, y darles eys a enter.der ( r )  yiie v ~ i s  ys (2) a 
visitarlos por mandado del Rey Nuestro Sefior ... y que SU 
Alteza no quiere que por él ni por sus vas~llos ellos sean 
maltratados ... e que de aquí adelante si ellos picificarnente 
quisiereii ... que los españoles no terniii con ellos batallas 
ni guerras, arites rriuclia conformidad e paz, e cerári en ayo- 
darles contra sus eneinig0s.a 

Las tres instrucciones siguientes son relativas d ritos 
religiosos. 

Las cuiitro que á contiriiiaciin aparecen cn el docu- 
mento d?L adelantado Diego VelRzqiiiz son pertinentes a 
\os trabajos que CortBs dobió realizar para averiguar el pa- 
radero de Juan de Grijalba, de los compalieros de este y de 
la armada que tenía á sus órdeiies. 

La dbcimaoctava: .H?cho que ayais todo lo arribj di- 
cho, seguri e como la oportunidad d<l tiempo para ello os 
diere lugar, si no supierdes nueva de la dicha armada ni 

. . 

. . . . 
(i) h & s  aya. ~;~r~ , . i l l ?~  Iinbellr. Dova-lis-lcnliri.?. Uoi..lis-bis. . # 

Lw darh8+*. Las dovea. 
,le) .. Ys. en latin, ili*, de En, i a ,  ire. Eu el prlm? tercia del sirlo rvr haM un. . . *el Foi;fus160 ortugrgncr. Verdad es qur ssr es el rlemoiito necssarlo para,la . . . . . , . ,.,, 

aíoiNcl6n #el lenginile. 
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CULTURA EI8PANOAMERICANA 1 1  

raravela que en su seguimiento fue, ireis por costa de la 
isla de Yucatán, en la cual ecttin en poder de ciertos caci- 
ques priniipales della seis cristianos ... e trabajareis por 
todas las vias e maneras e mañas que ser pudiere por aver 
;i dichos cristianos por rescate. ..u 

La décimonovena: aTerueis mucho aviso e cuidado de  
que a todos los indios de aquellas partes que a vos viriie- 
ren asi en la rnar como en la tierra donde estovierdes a 
vcros e liablaros o a rescatar o a otra cualquier cosa, sean 
de vos e de todos muy bien tratados y recibidas, rnostrkn- 
dr~les iiiuclia amistad e arnor, E rinimin.lolos, segun os pa- 
rscierr que al caso o las personas que a vos vinieren lo 
deinandeu, e no consentireis, sii grandes perias que para 
~:llo porneis, que Ic sea,? fcclio agravio i i i  desaguisado 
i!!:;uno, sino antes trabajareis por todas las vias e maneras 
qiie piidierdes, cuino, cu;indo de vos se pzrtieren, vagan 
iliiiy tilegres e conte;iios e s~Lis%c!ioc de ~iuestrii coii'i7ei'- 
wcion e de iodos los de vuestra conipaiiia, parque de fa- 
ceise otra cosa, Dios NUCS~IO Sefior c Sus Altezas podriaii 
.., ,i.i 3 . muy deservidos, porque no podria aver efe,cto vue,!r;i 

demanda ...n 
Las demás iiistriicciones se  rtfieren ii as~intos adniinis- 

irativos y 6 precauciones que convieiie adoptar para que 
los expe;licionarios no sean victinas de traiciones ni cai- 
gan ? t i  vicios ó en defectos de codicia; pero todas se ins- 
piran en los mismos principios que un siglo después sir- 
vieron de fundamento para las hazañas de D J ~  Q~iijote: 
<por la religión, por la patria, por la ,justicia, y nada con- 
tra las personas ni contra las cosas de los indios.3 

En  una instrucción que desde Viilladolid mand6 el rey 
Carlos 1 á Fernando Cortés, en 23 de Junio de 15.23, hay 
un  capitulo del tenor siguiente: 

«Por quanto por larga esperiencid avemos visto que, de  
averse hecho repartimientos de indios en la Isla Española 

y en las otras islas que hastaaqui están pobladas, y averse 
encomendado y tenido los cristianos espafioles que las an 
ido a poblaran venido en pandisima diminucion ... ; por lo 
qual, vistos los dichos daños que del repartimiento de  los 
dichos indios se sigue, queriendo proveher y remedier lo 
suco dicho y en todo cumplir principalmente con lo que 
debemos al servicio de Dios Nuestro Señor ..., mandamos 
platicar sobre elloa todos los del nuestro Consejo, juntir- 
nienle con los teólogos, religiosos y personas de iiiuchas 
letras y de buena y de saiita vida que en nuestra corte se 
hallaroii; y pareció qiiz nos, con h e n n s  conciencias, pues 
Ilios Nnestro Scíñor crio los diclios iiidios libres y no suh- 
jetos, no  podemos tuandarlos encon?endnr, ni hazer repar- 
tiiiiieiitos dellos a los cristianos, e aiisi es niiestra volurit~d 
qiie se  c .mpln: por ende yo  vos mando (á 1Ierrian Coi?.Bs) 
q-ie en esa dicha tierra no  llagais ni consiiitiiis hazer repar- 
timiento, encoinienda ni dep6sito de los indios delln, sino 
que los dexeis vivir libremente, como los :.asallos \'is'?r? (ti. 

esti.:s nuestros reynoi de Castilla; e si qiiando esta llegare 
t,ovi&iedes hecho algund repartimieiito o encom -i~dado- 
algunos indios a algunos cristianos, luego que la riscibibs 
redes, revocad cualquier repartimiento o encomienda de 
indios que ayays hecho en esa tierra. a los ci-istiaiios espa. 
ñoles que eri ella an sydo y estuvieren, quitando lo$ dichos 
iridios de podar de cualqiiier persona o personiis que ¡os 
tengan repartidos o encomendados, e la: dexeis en enter?! 
libertad e para que vivan en ella, qi-itándolos e apartiindo- 
los de  los vicios e abominaciones en que an vivido y estan 
acostumbrados a vivir, como dicho es; e abeisles de dar p, 
entender la merced que en esto les hazernos y la voliintad 
que tenemos a que sean bien tratados y enseñ~dos,  para 
que con mejor voluntad vengan en conocimiento de iiues- 
tra santa fbe católica y... tengan con los españoles que a Ig 

dicha tierra Eueren la amistad y contratacion ques razón.. 
*i 

Del año i 526 e s  una Memoria mandada hacer en norn- 
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bre del Rey rpara remediar y arreglar las cosas de lidias., 
especialmente de MLjico. Se conserva en el Arcliivo de In: 
dias, sección de F'utronato, estante z.O, cajón r . O ,  legajo i 8. 

En diclia Memoria se lee entre otras cosas que no sor? 
propias del momento actual: 

*Debe Vuestra Magestad mandar que aya Audiencia 
Real, con presidente que resida en México, por toda l i  
tierra; 

Que vaya a Temixtiilan un prelado, obispo o arzobis. 
po; y va.y:a tnas obispos para la tierra y a cada qual se 
señale téi,n~ino de su jurisdicción; 

Que n i o ~ ~ l n o  de estos prelados lleve diriziiios, sino 
Vuestra Magestad, y de!los, o de lo que fuere servido, ies 
lnnnde dar con que se sustenten inoderadarnerire; sin apa- 
rato; 

Que no pasen frailes en aquellas partes, sitio destas dos 
Ordenes, Sant Francisco o Saiiito Doiningo; 

Debe Vuestra Magrstad niaridnr a los frailes de aque- 
llas partes tjngan cuidado como vean el tratamiento que 
hacen los españoles a los indios naturales que se los liaa 
encomendado; 

Que iiingui-i español vaya ca~riiriando caballero sobre 
indios, ni en artificio que lleven indios; 

Que no puedan los españoles enbiar indios a las minas 
de mas lexos que de tres o quatro jornadas, porque mue- 
ren tnucbos; 

Que no defiendan (prohiban) a los indios siis bailes y 
placeres, si no fueren a sus ídolos; 

Será muy necesario abrir un estudio general en Timix- 
titlan de leer gramáticil, artes, tlieologia, en que se ense- 
ñen los riaturales de !a tierra. (Adviértase que esto quería' 
y llevó á efecto España en el primer cuarto del siglixvr, 
cuando aún no hacia siete años que Mexico había sido en- 
tregado A la civilización europea.) 

Que a ese estudio vengan todos los hijos de los, seño- 
res y principales de l8  tierra; , , . . 
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Débese hacer moneda de plata y tarjas para contralar; 
,Queningun español discurra por la tierra sinlicencia de 

Lujusticia, porque hazen niil insultos y males a losindios;. 
Un pueblo esta en la costa, que se Ilsrna Medellin, el. , . 

qual. es muy malo y enfermizo, situado en ciéiiagas; es 
gran cargo de conciencia tenerlo alli, pues se puede pasar1 
dalli cinco leguas a otro pueblo que se llama Villa Rica;. 
muy sano y muy cerca de los navios y de la ciudad.> - . 

Parecer del Consejo de Indias sobre Jo que se debe or- 
denar. para el gobierno dellas, *especialmente de la Nueva 
I3spaña*.-hladrid, 8 de Novienlbre de 1333.-Breve ex:, 
tracto. 

'Que eti la Nueva España si crie y erija un arzobispat 
Jo ...; que en la tierra :'o.:de estava Hernando Corté; aya 
tres obispados ... ; 

Dar orden que se constituyan monesterios en todala :  
tierra donde se pudieren sustentar, asi de varones eorno 
de rnugeres ... ; 

Hordenar que eti lo; dichos rnonesterios se crien niños 
quesean enseñados y niñas y mozas e n  los de mugéies; 

Item: hacer ospitales donde se recojan los enfermos po- 
bres y dar orden que se dote; 

Itern: embiar algunos maestros do enseñar niños y 
niñas para que tengan escuelas de avezar (I), y que asi en 
ellas como en las Iglesias e monesterios, se ensefie sienipre 
la doctrina cristiana, y diputar para ello algund salariode. 
las iglesias y de sus diezmos. 

(0 De a c ~ ~ t m m b i ~ r ,  de adiestrar. La Ac. Esp. dlec qoe o i r i w  yroviebe!de 
,*&l., y esto vorbo do cilioiu, lattno. El reeaplladar de estar apnaiias ontiends 
rpe oas aRrmacl6n descansa on on orror: el de crcar que ora palahiilonga re" 
1adbn oon riliun, do donde riono rilini-e; pem si notmos qiia bn e~pafiolie 
dcelaanllpiiamonte se-mi., Coino equivalmts 6 hacer una cosa vartas veces, yli:. 
polabrn.rcr squkit ia  6 cepoda, que cn alernan es rirririiiil, 1.3 ingle8 hirC* 9.611 
inugiiofraweafeiodi, os decir, ropetici6n. varemas que ir +o2 nomor lione pos' 
tema pc;.: esa dlcct6n ea rle procedencia celtogerm8nfea. ' :  : >,. ,  
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Itern: eiibiar algunos maestros de enseñar gramitica; 
Parece que en la Nueva España, los indios por todo de- 

recho y razon son y deben ser libres enteramente y que 
no son obligados ii otro servicio personal rnas que las 
otras personas libres destos Reyrios, y que solamente de- 
ben pagar diczmos a Dios (1) si no se les hiciere remision 
J&l por agund tiempo, y a su Magestad el tributo que pa- 
resciere que justamente se les debe imponer, conforme a 
su posibilidad y a la calidad de las tierras, lo cual se debe 
winitir a los que gobernaren. 

Otrosy: parece que los indios no se encomienden de 
aqui adelante a ningunas personas, y que todas las enco: 
rniendas hechaj se quiten luego, y que los dichos indios 
no sean dados a los espaíioles, so este ni otro Lituo, para. 
que los sirvan ni posean (2) por via de repartimiento, ni 
en otra tilariera, por la esperiencia que se tiene' de las 
grandes crueldades y excesibos trabajos y falta de inante- 
ilimientos y mal tratamiento que les an hecho y hacen su- 
frir, seyeiido hombres libres (3). donde resulta baja- 
miento y consuricion de las dichos indios y despoblaciori 
de la tierra como se a hecho en la Española. 

Otrosy: parece que al presente, hasta que los dichos 
indios se instruyan mas en la Fée y vayan tomando nues- 
tras costumbres y algund entendimiento y uso de vivir en 
alguna policia, Su Magestad no !es debe dar por vasallos a. 
otras pertonas perpetua ni temporalmente, porque SS debe 
creer que, en efecto, seria traerlos a la inisiiia servidumbre 
y perdición que agora padecen, o a otra peor; y no se debe 

11) Es decir,& la Iglesia oaoial, ss decir, d los wolesi8snios; pem tawpoco.i 
@tos, porque Loa indios nitedarori libiea de imgar dlaamas por ona dlrpodclbí< 
de c.rios 1. 

(8)  DOS verbos de dlstirzto $=jeto S da diterente aeusatlro Bajo un mlsnia re. 
gimen: iqu6disparntel 

0, Bato se decia diez anos =?:te$ que BnriolomO de las Casas comeuidra se 
propagarida antlespaiiola de acuerdo son los Aamencos: verdad es que en 158; 
nllr!oiom0 de las Casar ?ra sncninenden, exp!otadar S eselavlaaiile de Indion. 

liacer kmdamento en las horderiaiizes (i), provisiones y 
petias que se Iiiziesen en favor de los dichos indios, pues 
la experiencia nos muestra que las que hasta oy están or.. 
deiiadas, que son rni.ly buenas, ninguna se Si guar.iado, ni 
hasta proveiniientos para escusar los dichos malos trata- 
mientos, poniendo a los dichos indios deba.jo de sub.ieci611 
de particulares, que no sea. del Rey. 

Item: por (para) evitar los niales y erigaiios que eii esti, 
i abido ( 2 )  se d ~ b e  proveer que de aqui adelante no hie. 
tren ningund indio por escl:~vo (tradición de los caciques 
mejicanos), y que los que basta aqui estRn herrados se 
visiten y se sepa si 3 abido engano eii su servidumbre, ni 
puedan vender sus hijos, debdos (deudos), nin criados, ni 
induzirles servidumbre. 

ltem: que ningund espaiiol pueda cargar indios para 
Iexos ni para a cerca, so gran pena. 

Item: conviene que los indios sean eii tal manera reg-;- 
dos e gobernados, que ellos reciban alguii contentamiento 
de tal gobierno para que inultipliquen y no se .vayan ata- 

ban.'~ como hasta aqui, seyendo regidos y sojuzgados por 
personas que miraban nlas su propio interbs que la salud 
de los indios ni su buen gobierno (se refiere á los caciques 
v á los que se creyeron autorizados para seguir el proce- 
der de los caciques). 

Item: parece que a los caciques, por'qiiien los indios 
se  solian goberiiar, no se les debe quitar enteramente In 
siiperioridad qoe scbre ellos han tenido: antes se les debe 

(1) La qite mds lismi. la atenei6n eti estos escritos delos$181od S!-, SI'I J 1(3:11 

1. sbsolnta igooranela grnmatical de autores 7 copistsr al> oo tiempo en que 
ei sonoclmlanto de la lengoa latina a1 parecer estaba mils ganeralirado: or'lcii 
$ 1 ~  derivados con h; fieiizpo, 1,oisbir. Y siis derivados oon YA: iiir<irduil con g: daii. 
ros yaausiuros oonrundidos. Verdad es que NebrUr. Itabia s@.rrnado quepara es. 
~ ~ l b l r ~ ~ r r o o V M ~ n t e  ba6iAbl atender sl oldo. 

(zl En Iatitla, como ea aabido, I,oúar, Rog, eran hidior y 1tu.iit. con li; ol.do< dr 
.id,ip, sin ella; Ib?i*[ic, de iutt?j~iioir,. y Iir>r!if,>r, de Pqviiris, con 'ii; ?~'josl<cd.  de rru; 
jtij014, coo j ;  lllega los i&ve ~serlblan de otra manen esas pntabrrr, a91 lusrllr 
168 abispoa dsl Conuejo <?o Indlas, rio sablan latfii. 
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conceder que puedan compeler a los indios a &e trabajen . . 
e'n.stis fiaziendos y que no vivan ociosamente..; 
. . 

Otrt~sy: parece que los dichos caciques deben ser indÚ: 
zidos para que, entre las otras labores y ejercicios detra-  
bAj6 'mctderado en- que hizieren ocupar a los indios,'¡6s 
animen y persuadan, no estando muy lejos de las minas, 
para :i ciertos tiempos vayan a las minas ... en tal m&.. 
iiera qiie lo puedan moderadamente sufrir, y que el orO 
que Sacaren sea para ellos mismos, pagando su parte al 
~ e i  (es decir, contribuyendo á los gastos de 1a.nación); 
poT manera, que de lo que a ellos quedare, se aprovechen 
para comprar las cosas a ellos necesarias y pagar el tribuio 
al' Rey, declarándoles quand provechow les S-rá el tal 

.: a 
exercicio.* 

El Consejo de Indias da otras instrucciones para qiiise 
dljligue á los caciques á cumplir 1:r justicia en favor de los 
indios; para que se respete las propiedades y las hefeda- 
des de los  indios, con tal que éstos las adininisiren ó las 
trabajen; para que se ejecute sin dilación y sin apelación 
todo lo que los jueces mandaren eri favor de los indios; 
para' que los gbbernadores, presidentes de audiencia y 
oidores no se crean con aiitoridad para menoscabar en lo 
más, inininicr la lihertad de los indios, *porque eso e s  
contra derecho divino y huinano y no se puede hacet sin 

. . 
pecado y Su Magestad no lo debe permitir*. 

: En otro capitulo de esas rnisrnas instruccionesel Con- 
sejo de Indias ordena 'que t l  gobernador o presiderith e 
oidofes y otros juezes no puedan recibir presentes, sel;vi2 
cios ni dnnes 1:i otros preserites en poca ni en mucha can- 
tidad, ni servirse de los iridi!is~; sqiie los jueces y oficiales 
de la Casa de Contratacion de Sevilla no tengan tractus rii 
mhcaderias.; que en lo referente á las Rentas reiiles ' a s e  
debe platicar la h rden que se tcrná para que los naturalffi 
no seaii. agraviados*; q u e  en la cobranza de los, trjblit. 
. ,  . ,  

y dereihos no se hagan á los indios molestias.ni vejacio- . . 
nes.y iiiulos tratarnientos por los que tobieran cargo delos 
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cobrarx; y que el gobernador, el presidente y los oidores 
castigarán *a los jueces y justicias que se excediesen en 
algo contra los dichos indios, e les hiciesen algund agravio 
o opresion en sus personas e les tomaren algo de sus bie- 
nes para si o para otro, o lo recibieren delios, aunque sea 
ofrecido graciosamente por si o por interpósita persona.. 

Bueno seria comparar tcdas esas disposiciones adopta 
das por España en el rudo é inquisitorial siglo xvr, respecto 
de los indios. salvajes, con las dadas eri el presente siglo 
por los ingleses en el Putumayo, por los norteamericanos 
en Sierra Nevada y por los mismos indios niejicanos en su 
propio país. 

N. 

PEDRO MENeNDEZ DE AVILÉS 

En el número 40 de esta Revista se dió cuenta de los 
trabajos que se efectúan en España y en Cuba para allegar 
fondos destinados á erigir una estatua en la bonita villa 
asturiana de Avilés al insigne caudillo y general de Mari- 
na, en aquella villa nacido en i 5 19, el adelantado Pedio 
Menéndez, expiorador y colonizador de La Florida, gober- 
nador de Cuba, uel mayor hombre de su tiempo*, como lo 
llama un sobrio cronista de sus extraordinarias hazañas y 
no menos extraordinarias virtudes y grandeza. 

La vida de Pedro Menéndez de Avilés fué verdadera- 
mente novelesca por lo accidentada y relevante. Llena de 
magnas empresas, de hechos singulares, desventuras, 
triunfos, persecuciones y grandes méritos personales, cons- 
tituye un ejemplo admirable de energía moral y de amor 
al cumplimiento del deber, de altruismo y de abnegación 
patriútica. 

Algo aventurero, como casi todos los héroes que tra- 
2 
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zaron la hermosa epopeya hispánica en el continente colo- 
nino, en los primeros lustros del descubrimiento y coloni- 
zación del Nuevo Mundo, Herndn Cortes, Pizdrro, Vasco 
Núñez de Ralboa, el mismo Colón, etc., etc ; pero aventu- 
rero que, como los citados, remontó las cumbres del he- 
roísmo, legando á la posteridad el recuerdo de sus hechos 
cual timbres de gloria para su raza y provecho imperece- 
dero de la civilización: gran guerrero y asombroso niariuo, 
más quizá coino gran hombre de mar queeomo cosmó- 
grafo, aunque muy versado también en las ciencias que 
hacen referencia 4 los secretos oceánicos, como lo demos- 
tró en sus cartas á Felipe 11 en I 565 acerca del paso del mar 
del Norte al del Sur; católico extremoso, como era nece- 
sario serlo, y m b  aparentarlo, en el siglo xvr, de todo lo 
cual di6 muestra en las degollinas de hugonotes franceses 
efeciuadas en las costas de La F,orida, como resultado de 
1% batallas que con los secuaces del almirante Coligoi sos- 
tuvo; gobernante previsor y honradisimo; caballeroso y .  
desprendido con sus amigos y subordinados, y pronto al 
perdón de las fallas cometidas por éstos, aunque fueran ins-- 
piradas por la indisciplina y la deslealtad; tan sencillo y 
llano en la prosperidad como resignado y digno en la des- 
gracia; y, sobre todo, fidelísimo vasallo de sus reyes, Fe- 
lipe, el primero; Carlos 1, después, y, por iiltimo, Felipe 11,. 
fue, en resumen, uno de los hombres más rep;?sentativos 
del vigor maravilloso que mostró la raza hispana en aque- 
llos para ella venturosos tiempos de memorables hechos y 
de grandes individualidades. 

Y, sin embargo de eso, y, á pesar de todo eso, Pedro 
Menéudez de Avilés apenas es conocido actualmente. 
Mientras otras grandes figuras de nuestra colosal obra ci- 
vilizadora en América, durante los pritneros tiempos de la 
colonización, lian perpetuado su nombre hasta entre el 
vulgo, Pedro Menéndez de Avilés, de tanto ó más valer 
que los más gloriosos de sus contemporáneos, permanece 
en completo olvido. 
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La Revista CULTURA HISPAAOAMERICANA entiende que 
debe contribuir al homenaje que se prepara en honor de 
tan excelso patricio, recordando su admirable actuación de 
explorador y colonizador de La Florida. . . 

Pedro Menéndez de Avilés nació en el año 1519 en 
Avilés (Oviedo); descendía de la Casa de doña Paya, como 
dice el cronista Gabriel de Cárdenas, «una de las más anti- 
guas de Asturias, palacio de sus antiguos reyes (hoy se 
llama su sitio 'Monte del Rey j .~  

Quedó niño cuando murió su padre; de su educación 
se encargó un pariente suyo, con quien estuvo hasta la 
edad de ocho años; en esa fecha (1 527) dejó su tierra sin 
saberlo nadie. Busctíronlo por todas partes, seis nieses, y, 
d fin, lo hallaron en Valladolid, y lo volvieron á casa de1 
pariente que lo criaba, siempre con recelo de que se esca- 
pase otra vez; por la extraria viveza é inteligencia que el 
niño mostraba. Para impedir esta ausencia, le capitularon 
con doña María de Solis, pariente suya dentro del cuarto 
grado, la cual tenía entonces diez años de edad.» 

Esta escapatoria de la que para 61 podría considerarse 
como casa paterna cuando no contaba más de ocho años, 
y perteneciendo d una fa~nilia ilustre y acomodada, revela 
el carácter arriesgado y resuelto que tan prbdigamerite 
mostró siempre Pedro Menéndez, pues si bien es cierto 
que en todo caso una resolución de ese género supone un 
temperamento vigoroso y decidido, por lo regular suele 
verse puesta en práctica en niños de lamilias escasas de 
recursos, cuyo hogar, lleno de estrecheces y penalidades, 
no ofrece gran suma de atractivos. 

El prematuro casamiento á los nueve años de edad que 
á estilo de reyes obligáronle á contraer sus parientes, no 
debió pesar mucho en la escasa reflexión de que por en- 
tonces dispusiera el cónyuge; y que su.nuevo estado le 
inspiró muy escasa consideriición, pruébalo el que';poco 
tiempo después, al tener noticia de una armada que sdlia 
en persecución d: los corsar:os franceses, se metióen ella 

Universidad Internacional de Andalucía. Procede de la Biblioteca de la AECID



,30 CUIiTURA HISPANOAMBBICANA 

y anduvo dos arios vien30 y observando cuanto hacian 
en ei navío, con tanta atención y aprovechamiento Que, 
pasado este tiempo, le pareció podía mandar un bajel. 
Volvió A su tierra á vender parte de su hacienda, realizado 
lo cual, hizose construir un patache para dedicarse á la 
persecución de los piratas en calidad de corsario. <Y aun- 
que su mujer, liermanas y parientes-dice un historiador-- 
le persuadierori con grandes instancias dejase viaje tan 
peligroso, sólo consiguieron que, convencidos de sus raza  
nes, se embarcasen con él muchos parientes, con los cua- 
les logró las inás altas y excelentes aventuras que h asta 
hoy se han oido en calidad, braveza y arte., 

Las innumerables proezas que realizó en los primeros 
años de su vida de corsario le dieron gran fama de vale- 
roso y entendido en las cosas de mar, y esto hizo que se 
sirvieran de sus grandes méritos los reyes, especialmente 
Carlos 1 en la segunda mitad del siglo en que vivió. Este 
ndióle comisión de perseguir los corsarios, concediéndole 
cuanto en sus navíos tomase, menos lo que fuese de con- 
trabando, que mandó se repartiese según la ley. Despi- 
dióle título, y fueron tan notables, felices y repetidos los 
éxitos que tuvo en este empleo, que el rey Felipe 11 le 
nombró capitán genera! de las Flotas de Indias, y su con- 
pejero, para que desde La Coruñafuese sirviéndole á Ingla- 
terra cuando se casó con la Reina María; lo cual ejecutó 
con gran satistacción del Rey. El día siguiente al Real ca- 
samiento, fué despachado &España, al principe y princesa, 
con el aviso y orden de que pasase á Sevilla á servir su 
empleo de capitán general de la Carrera de 1ndias.s 

La diligencia y celo que Pedro RiIenéndez ponia en el 
cumplimiento de su deber, y cómo se excedía en él siem- 
pre que lo estimaba conveniente á los intereses de su pa- 
tria, hasta el punto de exponerse muchas veces á ser cas- 
tigado con la pérdida de su vida, caso de no haber acerta- 
do en las decisiones que por propia iniciativa tomaba, y 
saliéndose de lo que tenia ordenado, lo demuestra la con- 
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tinuación de lo anteriormente transcripto, que dice así: 
.Llegó á Laredo, y sin descansar, partió á Valladolid, á 

dar los pliegos á los príncipes, que le favorecieron mucho, 
y sin detenerse, fué á Sevilla, donde en breve tiempo dis- 
puso su viaje á Indias, llevando setenta naos mercantiles 
y seis de Armada, con instrucción de que si a 1." de Sep- 
tiembre de 1556 no hubiese partido de la Habana (de re- 
greso), inveruase en ella hasta el ines de Febrero de 1557'; 
pero sabiendo la gran falta de dinero que tenia España, y 
las guerras y necesidades del Rey, no se detuvo el tiampo 
que se le ordenó en Nueva Espafía, antes volvió á CAdiz, 
B 12 de Septiembre del 56, con tanta presteza, que nadie 
yudo presuniir semejante viaje; y trajo, registrados y por 
registrar, siete millones, y otro en cochinilla, aziicares, 
cueros y otras mercaderias; y cuando llegó á Sevilla, esta- 
ban armando cuatro naos y levantando gente para que 
fuesen á las islas de los Azores y vo.viesen escoltándole, 
cuyos gastos, y los que su Armada había de hacer iiivc; 
nando en la Habana, cesaron con s u  venida.* 

Con estas idas y venidas a! Nilevo Mundo, y obtenien- 
do lo estipulado con Carlos 1, que anteriormente se cita, es 
lo regular qu- Pedro Menéndez, que, además, como ahora 
se dice, era rico por su casa, lograse una gran fortuna. Sin 
embargo, no fué asi. Ya próximo á los cincuenta años, 
después de haber permanecido cerca de treinta al servicio 
de aquellos monarcas, tan pr6digos de palabras como cor- 
tas de hechos para recompensar á sus mejores súbditos, á 
los que, alejados de los salones cortesanos, e x p o ~ a n  la 
vida valerosamente á cada momento en tierra 6 sobre Ia 
mar, bien peleando contra los hombres, ya contra los ele- 
.inentos, hallábase Pedro Menéndez de Avilés en Sevilla, 
pobre, Ile~io de deudas y preso en unión de su'hermano 
.Bartolom6. Todas las proezas que hast.i entonces había 
realizado, todos los grandes merecimientos que tenia, sirs 
talentos náuticos, su heroico valor, su capacidad de gober- 
,nante, el extraordinario celo que había demostrado al co- 
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rrer de largos arios en el servicio de sus reyes, su caballe- 
rosidad y buena disposición con todos, la pérdida de su 
iiltimo hijo varón, 6 sea la mayor ilusión do su vida, nau- 
fragado al venir de las costas de La Florida hacia Espaiia, 
tiasta su prosapia ilustre, todo, todo ello no le habia servi- 
do mas que para verse sepultado entre las paredes de una 
cárcel. (No se ve una gran semejanza entre Colón, preso en 
Valladolid después del descubrimiento, y Pedro Menéndez, 
preso también, en Sevilla, después de tan gloriososservi- 
cios? Después de todo, Colón no habia perdido un hijo, 
como lo había perdido Menbndez. Lo que al descubridor 
se le negaba podía recuperarlo en cualquier momento por 
medio de un pedazo de papel en el que los tribunales le re- 
conocieran los derechos que justamente tenía y reclamaba 
ccmo consecuencia de lo estipulado con los Reyes 'atóli- 
cos en el llano de Carita Fe, alli, en las afueras de Granada, 
irnientras que el hijo del otro ... ! 

Y al considerar el caso de Menéndez y algunos otros 
análogos, cabe preguntar: eran éstos aquellos soldado- 
tes codiciosos que atropellaban por todo con tai de adqui- 
rir oro y piedras preciosas, de que nos habla esa turba de 
historiadores extranjeros que nada más que lo nialo hall 
sabido ver en lo concerniente á la actuación bispana el-, 
Aniérica? $Para cuándo han dejado el poner de relieve los 
méritos de Pedro Menéndez de Aviiés, y los menos osten- 
sibles, pero positivos, de otras figuras de inenor importaa- 
cia, aunque numerosísimas, que han laborado por la civi- 
lización y el bienestar del continente colonino? 

¡Bien que, cuando no han podido pasar por alto sus 
hechos y condiciones excepcionales, han procurado aho- 
garlos con ei sambenito de la crueldad, como ha ocurrido 
con el héroe de que se trata! 

Pero vamos á lo más trariscendental de la vida de 
Pedro Menéndez. Era el año 1564, y el ilustre prócer ha- 
Ilábase rebatiendo desde la cárcel de Sevilla las falsas 
acusaciones de que le hacía victima el licenciado Venegas, 
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fiscal de la Casa de Contratación; mejor dicho, los émulos 
del general y algunos malandrines por 61 castigados en UI- 
tramar. Por más que unos y otros trataban de extremar 
los cargos E inventarlos sin cesar, nada en concreto pudo 
probársele, ni á él ni tampoco á sil digno hermano Barto- 
lomé . 

Al cabo de largo tiempo, termirió la causa, y á pesar de 
que  nada resultaba contra los procesados, no obtenían li- 
bertad, pues, por lo visto, babía especial enipeiio en que 
permanecieran en la cárcel perdienlo su paciencia y quizli 
la razón, que ya era, aparte del honor, casi todo lo que te- 
nían por perder. 

<\Corridos los jueces-dicr Cárdenas-de que no co- 
rrespondiese el estr~ieildo con que se iiabia fulminado ests 
proceso á lo que resultaba de él, dieron sentencia, rerni- 
tieiido autos y presos al Real Consejo de Indias, dandu 
6.000 ducados de fianza antes de venir á la Corte con un 
alguacil y dos guardia?. Consintieron esta resolución (los 
MenEndez) imaginando que al dia siguiente, cumpliendo 
con la fianza, saldrian de la prisión. Mas no fué asi, porque 
con el pretexto de trasladar los autos, los detuvieron más 
de dos meses, y, luego, les añadieron nuevos guardas, por- 
que el fiscal de la Casa de ContrataciGn y el del Consejo 
de Indias habían apelado de la sentencia. 

Escandalizaron á aquella ciudad (Sevilla) estas accio- 
nes, y especialmente á los letrados y á otras personas doc- 
tas y religiosas que conocieron descubierta la pasión en 
las repetidas é iniitiles diligencias que se  habían hecho 
para maltratar la fama de un hombre tnn insigne como 
Pedro Menéndez, á quien se habían fiado los milyores in-  
tereses do la Hacienda y Vida Real, sin que en el dilatado 
tiempo que había servido se hubiese oído de él ni de su 
hermano la más leve queja. sólo el fiscal Venegas, mal ins- 
truido, hallaba delitos contra él cuando esperaba los pre- 
mios tantas veces ofrecidos por el Rey. 

Aconsejáronle quebrantase la prisión, dejando en ella á 
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su hermano, y se viniese á presentar al Consejo, y le pre-. 
cisaron en conciencia á ejecutarlo, viendo que la envidia y 
el odio le causaban daños de que nunca podría convalecer; 
y bien instruido de todo lo que Iiabia de hacer, llegó en 
brevisimo tiempo á Madrid. Fu& al dia siguiente a Palacio, 
y estando en uno de los corredores, le vi6 el Rey, y le en- 
vió á llamar con su ayuda de cámara; excusóse Pedro Me- 
néndez, respondiéndole: UNO se atrevía ;i hablar á Su Ma- 
jestad, porque viniendo b presentarse al Consejo de Indias 
era de su obligación parecer eii Al antes, y ver á los que le 
componían, porque no tuviesen á fuga :u venida y á des- 
atención haberse atrevido á ver á Su Majestad.,, El Rey 
tuvo á bien su excusa. 

A pesar de que por más que los golillas de Sevilla no 
cesaban de buscar cargos contra Stenéndez, no los encon- 
traron; pero, no obstante esto, fuE condenado á 2.000 du- 
cados de inulta. 

.4 este propósito, el historiador antes citado dice: «El 
Iley, que estaba bien informado del modo de servir Pedro 
Plenéndez y del proceder de los jueces primeros de la cau- 
sa, sintió la sentencia del Consejo y Se hizo llamar, y, per- 
donándole la mitad de la multa, le mandó volviese á servir 
de general de la Carrera de Indias, con sus hermanos y 
deudos, como antes; de lo cual se tendría por bien servido 
y le haría mercedes dignas de sus bueno;: servicios, y la 
demostración que correspondía a! agravio que se le,habia 
hecho; porqiie estaba muy enterado de que habia sido acu- 
hado falsamente. Pedro Menbndez le besó la mano por la 
iiierced que le hacia con tan honrosas expresiones, dicien- 
do era la mayor que podia merecer á s ~ i  Real piedad el 
amor y fidelidad con que habia procurado servirle; y que 
esperaba deberle aliviase la gran aflicción y sentimiento 
etl que estaba; pues hallándose con sólo un hijo, que era 
gentilhombre de su Real Casa, viniendo por general de una 
ilota de Nueva Espafia, le entró una tormenta junto á la 
isla Berinuda, cerca de La Florida, y desapareció la nave 
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eri que venía, que naturalmente habría naufragado, salvin- 
dose su hijo y otros amigos, criados y soldados suyos que 
venían con 61, en la referida Tierra, adonde estarían escla- 
vos, como otros náufragos.* (La intensidad del cariño pa- 
ternal hacíale rechazar la idea de que su hijo hubiese 
muerto, que era lo natural, y, en cambio, lo que encontra- 
!,a natural es que se hubiera salvado.) Y continuó dicieu- 
iin al Rey, y refiriéndose á los náufragos compaiíeros de 
su hijo: *Que la prisión padecida más de dos afios liabia 
impedido ir á buscarlos; pero ahora, que estaba libre, si Su 
Alajestad le daba licencia, determinaba, aunque fuese pl- 
diendo limosna entre sus deudos, armar dos pataihes y 
salir á reconocer aquella isla y La Florida, costelindola 
toda, si fuese necesario, saltando en tierra para preguntar 
por señas á los indios si habia entre ellos algunos hombres 
can barbas, ó en a l g u ~ a  isla cercana; porque basta hace7 
esta diligencia no le pareoia cumplía con su conciencia, ni 
con el amor que tenia á sii hijo, deudos y amigos. Que ha- 
Iláiidolos ó no, si Su Majestad lo permitiese, se volvería á 
su casa, que en diez y ocho años no hal-ia visto. para m- 
bar sus dias en servicio de Dios. El Rey tuvo Iástiina y 
compasión de sus trabajos, y le consoló diciendo que á 
todo daria providencia y niandaría se le socorriese; y que 
al día siguiente vo!viese á verle para saber su últinia reso- 
lución.» 

Como se ve, á Felipe 11, cuya conducta en las desgra- 
cias de Meriéiidez resulta no poco sospechosa, no le falta- 
han buenas palabras para sus mejores vasallos cuando le 
parecía oportuno. En esta ocasión, se aprovechó una vez 
mAs de la buena fe del glorioso marino, que, alentado con 
las palabras del Monarca, se preparó á efectuar la coloni- 
zación de La Florida y la busca de su hijo y demás com- 
pañeros suyos de naufragio. 
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DE L A  GUERRA 

Neutralidad no quiere decir indiferencia: significa abs- 
tención de actos hostiles y realización de actos amistosos 
en favor de todos los beligerantes. La indiferencia seria 01- 
vido de to~lo dereclio, abandono de soberarita, quizá coin- 
plicidad tácitz con el país guerrero que para la consecir- 
ción de sus íiiies coi~ietiera atropellos contra individuos 6 
pueblos que no sean sus adictos incondicionales. 

Algún país guerrero Iia proclamado coirio suprema ley 
para su servicio la ley de la necesidad; pero no Iiay nece- 
sidad que justifique el asesinato; y es asesinato la matanza 
de individuos que no actúan ni pueden tomar parte en la 
guerra, tales conio las mujeres, los niños, los ancianos y 
los mismos militares vencidos. Los códigos de la guerra, 
aunque bárbaros, declaran que la acción militar debe ser 
dirigida á rendir á los enemigos, pero no á exterininarlos. 

Se ha dicho varias veces, y en es'os últimos días se ha. 
repetido con insistencia, que las nacinries neutrales que se 
estimen deben aliarse para protestar de enormes atropellos 
cometidos contra el derecho de gentes. Y es cierto: los 
países neutrales deben adherirse públicamente y sin reser- 
vas de ninguna clase á la actitud adoptada por los Estados 
Unidos Norteamericanos respecto á la actuación de Los 
submarinos alemanes; y también deben adherirse á cual-. 
quiera otra protesta que formule una de las naciones no 
be1igerantes:respecto de ataques innecesarios i! ineficaces 
para el fin guerrero dirigidos contra ciudades indefensas, 
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barcos mercante3 ó grupos de personas desarmadas é in- 
útiles para campañas militares.. 

Los Estados Unidos, después de haber logrado de Ale- 
mania la promesa, aunque nebulosamente expresada, de 
que variará para lo sucesivo, á contar desde el día 9 del 
actual mes de Mayo, las órdenes dadas á los comandantes 
de los submaririos, han afirmado el propósito de romper 
las relaciones airiistosas con Alemania, sin trámites pre- 
vios, en el momento en que la vida de un norteamericano 
sufra cualquier quebranto en el mar por causa de buques 
alemaries. {No estaría perfectamente justificada la actitud 
igual de las demás naciones neutrales, en cuanto se refiera 
á sus respectivos siibditos 6 ciudadanos, y la de todas ellas 
juntas en Yefensa del dereclio á la vida de todos los seres 
humanos, sin distinción de nacionalidades, siempre que no 
sean hallados eri actitud guerrera 6 de complicidad con los 
enemigos declarados de cualq~iiera de ellas? 

A LAS NACIONES AMERlCANAS 

<Tened presente vuestro origen; no olvidiis que hasta 
los comieiizos del siglo srn vuestra vida y Iri iiuestra cami- 
naron con el mismo rumbo, y que si desde entonces nos 
separan las fronteras que exige la soberanía política, no 
Iiay soberanía con virtud bastante para romper 1% vincu- 
los eternos de la raza. Juntos vivimos liaska hace cien 
años, y, por tanto, vuestras son las glorias de Espaiia, y en 
ellas se fundan los entronques de una ejecutoria de hidal- 
guía que os autoriza á poner en el blasón los cuarteles de 
castillos y leones; pensad que en vuestro idioma cantaron 
los juglares las hazañas de Fernán González, los patéticos 
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episodios del cerco de Zamora y las gestas del Cid; que de 
21 se valió Gonzalo de Berceo para traducir con candor 
adorable los mis icos prodigios de las leyendas cristianas; 
que en 61 hablaron las serranas, duefias, clérigos y estu- 
diantes del <Libro de Buen Amor*, y ios asornbrosos per- 
sonajes directamente ofrecidos por la realidad al autor de 
!a  .Celestinas; que en.  él expresó sus nobles sentimientos 
I?ustos Tavera, y lloró Segismundo las inclemencias de su 
destino, y refle,jó el <Burlador» los trágicos terrores de su 
agonia; que con él se labró esa prosa castellana en la que 
la deidad del idioma puso tan miiltiples matices, que logra 
ser ingenua, al par que grave, en las *Partidas>, tersa y 
Iapidaria en la <Guía de pecadores*, sobria y enérgica en, 
lcs «Letras* de Pulgar y maravillosamente pintoresca en 
la cVida del Buscóna; pensad, en fin, que vosotros tenéis 
la dicha de Iiaber recibido de labios de vuestras madres I;i 
enseñanza que os basta para poder leer en la lengua en que 
f~ié  escrita la obra más excelsa que han producido 10s tiem- 
pos: obra de perenne fragancia, de fulgor inextinguible, 
que no morirá jamás, porque la Humanidad la ha incorpo- 
r,ado ya á su patrimonio. Esa obra se encargará de recor- 
claros vuestra progenie, ya que no es posible que conside 
reis coino istranjero al autor de! *Ingenioso Hidalgo*, ni 
que dejéis de escuchar una voz misteriosa que sale de las 
iineas del libro soberano y que os dice que Cervantes no 
es! no puede ser para vosotros lo mismo, sino algo mas de 
lo que son otros genios inmortales, aunque estos genios 
lleven los nombres de Dante, de Shakespeare y de Goethe. 
(lid con intensa veneración esa voz; dejad que se interne 
en vuestros corazones y no perdais Lino solo de sus acen- 
tos, porque en ellos va envuelto el espiritu de España, el 
alma toda de esta vieja patria que desde las páginas del 
.Quijote. as tiende sus brazos amorosos., 

(Párrafo del discurso pronunciado por D. Julio Puyo1 
en el salón de actos de la Academia de la Historia, Madrid, 
en su sesión solemne del día 23 de Abril de 1916.) 

EL HISPANOAMERICANISMO 
Y E L  P A N A M E R I C A N I S M Q  

En el número de ifisi>n>¿ia correspondiente al 1 . O  de 
Abrilúltimo, aparecen, amparadas por la firma de unes- 
critor ilustre, ciertas afirmaciones que no pueden pasar in- 
advertidas para quienes amen á España, á los pueblos que 
.de ella se derivan, sus  tradiciones y su significación his- 
tórica. 

Esas afirinaciomes son: xEl piiblico español y el público 
americano del Sur muestran indiferencia 6 hastío cuando 
se lec habla de Hispanoamericanismo: el Hispanoamerica- 
~iismo ha fracasado*. ¿Por qué? Porque dos  vinculoc entre 
las naciones no se alimentnn con el aparato de las reunio- 
nes periódicas, de los banquetes y de las oraciones cauda- 
losasu; y como el principal objeto de esas propagandas, 
según el escritor aludido, <es banquetear, decir discursos 
y traer á las miradas de la multitud ciertos personajes de 
quienes ella, injustamente sin duda, quiere desentenderse 
con perversa tenacidad*, la conclusi6n de la Revista que 
se honra con el nombre >Aspnnia es que no existe un am- 
biente popular propicio para el Hispanoalnericanismo. 

Después de la elegía, la oda. El Hispanoamericanismo 
ha muerto: jviva el Pananiericanismo! El Hispanoamerica- 
nismo es banquete0 y cabildeo; pero el Panamericanismo 
es .ayuda financiera á los países americanos* que hasta 
ahora han recibido su savia vivificante de España y de 
otros países europeos; el Panamericanismo es .;una propa- 
ganda que ha salido del estado infantil y transitorio en que 
languidecía y ha hecho adquisiciones definitivas en el cam- 
po sentimental*: el Hispanoamericanismo es la obra artifi- 
cial de politicos intrigantes, joh!; el Pannmericanismo es el 
campo, de acción de maravillosos estadistas, ioh!, ioh!, el 
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Sr. Woodrow Wilson y el Sr. John Barrett; el primero-se- 
gún el colaborador de Hispania-es genio tutelar q u e  ha 
indicado un nuevo rumbo en la politica del Continente*; 
el segundo, <hombre dotado de dones especiales para una 
labor de ciclope, colocado por la Naturaleza, el Destino y 
las necesidades de América entre las dos grandes razas en 
que se dividen el Continente, para servir de intérprete de 
sus destinos y para conciliar, donde sea necesario, sus en- 
contradas aspiracionesa. iLo que hacen los hombres por 
vivir! 

No es necesario entablar polémica. Basta sefialar lo que 
dice New Agc, semanario londinense de alta respetabi- 
lidad, acerca de algo relacionado con el mismo tema. 

En un Z'-tt6dio Patoldfico de icor Estndos L>?~:f inns ,  
bajo el capitulo Anemia, se lee: 

d o m o  sucede con tudacriatura nacida prematuramen- 
te, la constitución de esa comunidad sin vínculos de unión 
no tiene robustez. Son tan débiles algunos de sus órganos, 
que casi están atrofiados, y otros manifiestan una fuerza 
juveiiil; lo que da al ser social en su conjunto una notable 
falta de equilibrio y armonía en el arreglo de sus miem- 
bros. Poderoso de pulmones, su facultad de vociferación 
es excesiva respecto de la capacidad para una acción di- 
recta y bien ordenada, iisica ó intelectual. La discipline 
rnerital que implica un pensamiento claro repugna en ab- 
soluto E¡ un organismo que rechaza de antemano ann las 
más benévolas dosis de medicina disciplinaria, y cuyas 
funciones mentales se hacen por medio del vientre y de 
los nervirs. Con el vientre se ha desarrollado la politica 
de los Estados Unidos respecto de Europa; con los ner- 
vios, la politica asiatica del pais; un esfuerzo combinado de 
vientre y nervios gobierna la acción de la Repíibiica cn 
otros casos. 

*La cuestión mejicana ha dado un ejemplo muy nota- 
ble d e  esta actividad conjunta, pues la antipatía natural 
hacia los greasers (sebosos, nombre con que se designa á 
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los mejicanos), fu6 neutralizada por el apetito económico 
de recursos no explotados que era posible dominar, según 
parecia, sin necesidad de recurrir á una intervención, ar- 
mada. La desgracia de Méjico estriba en ser el único cam- 
po abierto á los imperialistas incoherentes, con un riesgo 
ininirno de conflicto entre los Estados Unidos y las poten- 
cias de Europa y Asia. Las dificultades de Europa consti- 
tuyen la oportunidad de los Estados Unidos para el ejerci- 
cio de su talento peculiar, demostración repetida del axio- 
ma: el Dólar puede más que la Espada. El Imperialismo 
incruento de los Estados Destrnidos es uno de los ejemplos 
más interesantes de un don nativo que tienen para ocultar 
el pensamiento con las palabras. La linción con que se 
abomina de la polilica imperialista de las grandes potencias 
por los profetas norteamericanos de la Democracia, deriva 
do una convicción sincera de superioridad moral. Mientras 
las naciones imperialistas luchan por territorios y esferas 
de acción, los teorizantes pacifistas del Panamecicanismo 
son demasiado altivos para descender B tales iiiiserias. El 
celebrado sistema de compras, que ha traído tantas adqui- 
jiciones territoriales al dominio de los Estados Unidos, es 
todavía la politica que se presenta como más natural á los 
espiritus norteamericanos, para los cuales, empleando su 
propia jerga, hay que creer en el éxito maravilloso del 
coloniaiisrno basado en el cisterna del «pago en efectivo 
sobre el terreno>. La guerra entre Espafia y los Estados 
iJnidos fué una desviaciún amarga, tanto más desagrada- 
ble, cuanto que en una ocasión anterior se había fijado la 
cantidad de z4.ooo.000 de libras esterlinas como precio 
adecuado para la adquisición del derecho de administrar á 
Cuba. sin embargo, aun aquella guerra tuvo su trnnsac- 
ción tipica de dinero en efectivo, al dar por las Filipinas el 
precio insignificante de 4.ooo.000 de libras esterlinas.; y 
tingase eri cuenta queEspafia fué obligada A ceder las Fili- 
pinas y á recibir aquella cantidad en concepto de indemni- 
zación por sus gastos de guerra. 
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... Entretanto, la tarea del Imperialismo se abandona 
al Gobierno (mientras llega el día en que los niillonarios se 
dediquen á coleccionar islas, en vez de coleccionar cuadros 
y manuscritos), y el Gobierno, estimulado por su éxito sa- 
tisfactorio en la República Dominicana, acaba de añadir 
Haití á la lista de las posesiones norteamericanas., 

El escritor inglés de N m  Age no dice cuáles son las 
posesiones de los norteatnericanos en el Continente; pero 
ya sabemos que dentro de esa designación caben muchas 
de las Repilblicas á quienes apbca benEvolamente su apos- 
tolado el Sr. Barrett, y en las que el Sr. Wilsoii desarrolla 
su Imperialismo incruento, aunque es temerario hablar de 
economía de sangre después de los cinco años que lleva el 
Panamericanismo de regar sus raíces con sangre mejicana. 

LITERATURA ~ 

DORA BLANCA DE? LOS KIOS 

El Ayuntamiento de Sevilla ha rotulado uria de sus 
calles con el nombre de Dona Blanca de los Ríos, vicepre- 
sidente del Centro de Cultura, y dedicó una de sus sesio- 
iies para nombrar hija predilecta de Sevilla á la excelsa 
escritora. El insigne poeta D. Luis Montoto colaboró al ho- 
menaje con la siguiente bella composición: 

nejo, con poca s.1ui1 
y murrta en ni1 la a1cgi.í~ 
1x0 gtilso, 0ua1 otro 8h. 
las cocrdní dc m1 Iafld. la eslid. fantasía, 

el iosenio oc>r~nriiio - ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  
La imeisiiidad, fatigada, looanto Hane de 6ivloo 

que exüngue la llama ardlcnlc, el cielo de Andaluola? 
90bmmi mirolilta ireutr 
deje eopioaa nwaria. 

~C6iiia he do cantar iu gloria, re en ti cifrada la altera 

3i Iiasta d e r o i  estoy falto? de la mujer espa0ola; 

iC6mo uzrcnder Bla alto e lcn~h .  01 latir rlalnati 
quie~l $e arrastra por In escoria? de tu Ilerrnoso coraziín: 

~ i c n t e  1 i  palpltncl6n mis la nuera 5 mí lleg6 dP t" "1.~0 1,0n9.,1li0.:0: 
(Ic una Besta Preparada 
en ta honor, S dije: .Nada: i <Ic j6Sllo embargada, 
i~ la ncsk SO.' por rnl palabra roaelllr 

*SI DmrrnrnDe Sevilla: 
X diclio y heab.  Sd[ 

ih m1 rlncbn ioiioiado, 
y muy torpe? miiy cansada, 
pude llegar Iiasta aqul. 

Para ml, la emprnaa ra grave; 
mas mi voluntad no *ej. ... 
[Aun e n  la jaiila m6a ri-ja 
alguna voz canta el auc! 

- 
De tu oele~tlal caneidii 

el eco no se l i i  apagado. 
Soviila no te ha olvidado: 
te ll*~. en 911 corazón. 

Ama en ti ooblc sriion, 
Cuantos LPSOPOF en~lerra 

.¡Esa es snii hija nu). ania6al 

.Dc nila rosas. la5 mejores 
recogcd eii mis rerjiles... 
Son 11% irnigis más  Beles 
las mujeres S las Rarcr. 

~CeBid  con ellas su frente, 
qnr el 901 del genio caldea, 
volcán que arroja la Idea 
aiin mes que la i l r n  ariIlroto.r 

- 
De tu ~u le~ t i a l  oaiiei611, 

cl DCO no sc lis apagada. 
Sevillano t u  ha olvidada: 
te l lnra en 3" cernr6n. 

LTIU ~¿ . i ro i -o .  
3 
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L A 5  BIBLIOTECAS AMERICANAS 

En .El Figaron del 27 de Febrero, el critico cubano Ar- 
tiiro R. de Carricarte publica, bajo este inismo :ítulo, una 
noticia sobre l a s  colecciones de autores hispanoamerica- 
nos. De ella extraemos, para memoria, los datos siguientes: 

].-Por 1875, Gaspar y Homdedeu emprenden, en Bar-. 
celona, la publicación de una *Biblioteca Hispanoamerica- 
na* que se inicia con un volumen de versos de ~PIBcidofi, 
el poeta cubano, y no pasa de una docena de libros. 

2.-Años más tarde, A. Bethencourt é Hijos (Curagao), 
publican varias antologias 6 parnasos ainericanos, comen- 
zando por el de Venezuela. 

;.-Mucho tiempo después, Garnier, de Paris, forma 
otra biblioteca americana. Es, durante algún tiempo, el 
único que publica por su cuenta libros hispanoamericanos.. 
En el sistema de esta Casa editorial, usi constituia un ho- 
nor para los autores la aceptación de sus manuscritos, nin- 
gún provecho material obtenian con elloa. 

4.-A fines del siglq xix, Sempere y Maucci publican 
irregularmente libros americanos, La Casa Sempere co- 
mienza con escritores contemporáneos de p b e r  orden, 
como Rodó; pero, poco á poco, ufué abriendo la mano, y 
dió acciso á los dioses menores y aun mínimosx. 

5.-En México y en el Brasil, la Casa Bouret ensaya 
bibliotecas de autores nacionales, que gozaron de escasa 
circulación. 

&-La ~Bibliotcca de Autores Hispanoamer;canos*, de 
Granada (Barcelona, 1906). publica pocas obras; entre 
ellas, #Azul a, de R u b h  Dario. 

?.-A] misnio tiempo, comienza la Casa Ollendorff, de 
Paris, su conocida colección de .E=critores espanoles Y 
sudamericanos?. (Adviértare .que, irremediablemente, en 

OULTUIU Rl8PANOAMEiIOANA 
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Paris, Sudamérica quiere decir Hispanoamérica. *Revue 
Sudamericaine* llamó Lugones á la que comenzó á publi- 
car allí hace más de un año.) 

8.-Rufino Blanco-Fombona inicia su colección de 
uC1áJicos americanos* (Casa Garnier), que la guerra vino 
á truncar. Contiene, entre ctras firmas, las de Bello, Alber- 
di, Juan Vicente González, Cecilio Acosta, Juan Montaivo, 
Julio Herrera Reissig. 

9.-Editorial-Aniérica (~iadrid, igr 5) .  Tres colecciones; 
dirigidas por Blanco-Fombona: nBiblioteca Andrés Bello*, 
de literatura (Gutiérrez Nájera, Marti, Bello, Díaz Rodrí- 
guez, Nicolás Heredia, Garcia Godoy, González Prada, Ces- 
taro, Rubén Dario); .Biblioteca Ayacuchoa, de historia 
(memorias de O'Leary. O'Connor, Páez); y *Biblioteca de 
Ciencias Políticas y Sociales. (no citada por Carricarte): 
Ha merecido generales aplausos, y puede considerarse 
como el principio de una nueva era en la historia editoriil) 
americana. Blanco-Fambona-advierte el sólido critico que 
hasta hace pocos meses escribía la sección de <Libros é 
Ideas* eri «Las Novedades*, de Nueva York-después de 
haber voceado en Europa cuanto había de bueno en AmB- 
rica, completa hoy su obra, mostrando á Europa las obras 
mismas de los americanos. 

Como bibliotecas locales, se citan: 
Para la Argentina: r )  ediciones de «La Cultura Argen- 

tina*, de Ingegnieroc; y 2) la <Biblioteca Argentina*, dela 
librería bonaerense <La Facultad>. 

Para Cuba: I)  las xcortas ediciones de la olvidada y 
muy interesante «Revista d e  la Habana.; 2) los esfuerzos 
de Armas en su <Biblioteca Habanerar; 3) las bibliotecas 
.Populars y de *Autores Cubanosx, de Jesús Monto- 
ro, quien-dice-sha abierto niievos liorizontes al autor 
cubano.; 4) finalmente-y merecedora de todos sus enco- 
niios-, la *Biblioteca Cuba*, de Néstor Carbonell, que ha 
recopilado los artículos dispersos de Sanguily, dado á luz 
trabajos inéditos de Martín, y páginas poco conocidas de 
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uláxirno Gómez y de Varona. Su precio es económico- 
dice-, y la selección, severa é ilustrada. . , 

Afiadiremos un recuerdo de la «Biblioteca de Autores 
~Irixicanosn, que Victoriano Agüeros empezó á publicar en 
Mbxico el año de 1896. En ella, la erudición y la historia 
están. bien representadas: García Icazbalceta, José Fer- 
iiando Ramirez, Jos6 de .Tesús Cuevas, Lucas Alaman. .. 
Con todo, la colección no merece el nombre de sabia, y 
por todas partes'se acusa la ausencia de una mano experta 
y segura. La edición de fray Manuel de Navarrete-copia. 
de las anteriores imperl'ectas-lleva urja biografía defec- 
tuosísima, y las obras de Altamirano fueron mutiladas bar- 
5sntmente. Es, en rigor, una desairada colección de auto- 
res católicos. Sólo por motivos personales o de pública 
oportunidad, el editor pudo mostrarse algo mas hospitala- 
rio: en esos instantes de tolerancia, deslizáronse hacia la 
mlección los tomos del ministro Baranda y de Altamira- 
noces te  idtimo, acaso al amparo de una sombra amiga, 
la de Casasús, y no sin sufrir antes los  destrozos que 
digo-. En cuanto á selección literaria, no hay que bus- 
carla; el mal gusto de Agüeros se refleja en ¡a colección. 
.lunto á Gorostiza, junto á los libros estimables de López 
Portillo y de Delgado, abundan los escritores de intima cs.- 
tegoría ó de ninguna. 

Enverdad, no, es edificante el espectáculo de nuestras 
bibliotecas americanas, si exceptuainos las de Blanco-Foni- 
bono. Falta que el movimiento por 81 iniciado se propague 
lo bastante para representar un nuevo valor econ6mico i r 1  

la vida de nuestros pueblos. Hace algunac semanas, Josb 
.M. Salaverría-desafiando desde el d. B CI la opinión 
general-encontraba rzlativamente crecido el salario ae 
10s literatos en Espaiia. En América es nulo. (Falta aca:o 
~iirblico que lo pague? Por rara paradoja, lo que parece fal- 
tar es el negociante, el iiitermediario. Nos escribe Pedro 
Enriquez Ureiia-á cuyas palabras presta autoridad su 
honda experiencia de los fenómenos literarios de Hispano- 
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américa-: d o  tenemos teatros ni Casaseditoriales que nos 
hagan vivir literarianiente. Sin Casas editoriales no se pue- 
den escribir novelas; y las novelas son el 60,por ioo de la 
literatura moderna. Sin teatro no hay drama; y el drama 
es el 20 por 100. Apenas, en la Argentina, comienza á 
haber drama. No contalnos ruas que con el 20 por ioo 
restante de In producción literaria, que puede vivir sin edi- 
tores ni enipresarios: los versos y las disertaciones estéti- 
cas ó criticas, amén de los uolúinenes de Historia, que en 
todas partes exigen ayuda del Gobierno ó de las grandes 
instituciones (universidades y otras tales). 
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VARIEDADES 

Esa región, casi desconocida en Europa y especialmente 
en España, exige más atención y necesita más estudio. Su ex- 
ploración no se ha efectuado con el detenimiento que sus ri- 
quezas requieren, y espera aún que se la conozca para rendir 
tributo á la explotación. 

Está situada (aproximadamente) entre los 5 y los 8' de lati- 
tud boreal y los 73' 30' y los 75" de longitud occidental del 
meridiano de  Madrid. La baña11 el Pacífico por el O., y por 
el N,, el mar de  las Aiitillas; la riegan grandes rios navegables 
que desaguan en ambos océanos, y tiene, en el corazón de  sus 
selvas vírgenes, el istmo del ATRA.~O, que es el de  mejores 
condiciones de  canalización y el más corto que se conoce en 
América. (1) 

La misma Naturaleza ha dado un privilegio á la región 
chocoana, que ha retardado su explotación. Para apartarla del 
contacto con las regiones pobladas del interior de  Antioquia 
y de  Cauca (Colombia), la cordillera d e  los Andes presenta 
sus gigantescas convexidades anticlinales, irguiendo los fara- 
llones de Cali y la sierrade O c ~ i n ó  y los páramos PLATEADO, 
LA HORQUETA, FRONTINO y PARAMILLO en la cordillera del Ci- 
TARÁ, haciendo difícil la apertura de las vías de  comunicación, 
circunstancia que, por el E., es una poterna que favorece las 
incalculables riquezas del subsuelo y constituye uii resguardo 
para las innúmeras variedades de  su fauna y de  su flora. 

La vía férrea proyectada en la primera decena de  esta cen- 
turia. desde el golfo de  Darién á la hermosa ciudad de Mede- 
Ilin, está en la gestación de  sus embriones-proyectos. S610 des- 

(1) De Col6n 6 Piiiam6, 88 kuúmetms. Del Atrato 6 la baiifa de Ouplsn, por 
si rlo Napipl, 40 Irilómetras. 
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d e  el hermoso valle del PENDERISCO (Urrao), y en lucha des- 
igual  con la Naturaleza, s e  ha abierto un camino de herradura 
q u e  comunica el occidente de  Antioqufa con Q u i ~ u b ,  puerto 
sobre la ribera derecha del ATRATO y ciudad-capital de la In - 

tendencia Nacional de  EL CHOCÚ. 
El comercio se efectúa con Cartiigena de  Indias y Buena- 

véntura, favorecido el primero, por 1.100 kilómetros de nave- 
gación que ofrecen el ATRATO y SUS afluentes, desde el Quisoo 
al mar de  las Antillas, y el segundo, por el caudaloso río SAN 
JUAN, desde ISTMINP. hasta el Pacífico. 

La situación y cercanla de  estos dos rios es interesante: 
nacen en el ce'rro de  CARAMANTA, en la sierra de  O c ~ i o ó ,  y 
avanzan hacia el O., separados por el istmo de San Pablo, pe- 
queña colina de  110 metros de altura, y la mayor distancia de 
uno á otro cauce no alcanza á 500 metros. Tuercen luego sus 
corrientes en opuestas direcciones. El ATR~\ .~o corre hacia 
el N., facilitando la citada navegación con una profundidad 
mayor de 20 meti-os, y el SAN JUAN se dirige hacia el S. SO., 
siendo navegable desde ISTMINA hasta el océano balboíno. 

Durante la dominación española en América, el Gobierno 
metropolitano prohibió la navegación por el ATRATO, citando 
como causa su acercamiento a las costas del Pacifico. No le 
hallo justificación á tal prohibición, pues España luchó, por 
medio de  sus pilotos y de  sus marinos, para buscar una vía 
marítima que hiciera competencia á Portugal en el comercio 
cdn las regiones orientales, especialmente con las Molucas. 
Confirman este aserto los folios historiales que conservan 
nombres como el de Sebastián del Cano y fray Andrés de  C'r- 
datieta, López de  Legazpi y Ciuido de  Labezarri, Juan de  Sal- 
cedo y Sebastián Vizcaíno. 

Humboldt, el <Aristóteles moderno*, habló de  la unión de  
los dos grandes rios citados, por el istmo de San Pablo. 

La cercanía de sus cuencas, la analogía que presentan'y 
las evoluciones orográficas é hidrograficas ofrecen datos para 
n o  incurrir en un paralogismo y afirmar que la América nie- 
ridional debió estar muy cercana: pero totalmente separada, 
del resto del actual continente. ? ,  

La cordillera de  los Andes, consecuencia de  un iarg6 le; 
vantamiento plutónico ó agalísico que, en la época cenolitica, 
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ocupó las zonas aledaiias y paralelas al Grande Oceano, pre- 
paradas en la Iiienga disposición de  los periodos de la Edad 
Secundaria, empezó sus alzamientos en la Patagonia, conclu- 
yéndoios en las costas antillanas. 

El Pacifico y el Atlántico avanzaban hasta donde hoy se 
halla la colina ó istmo de  San Pablo, pequeña convexidad de  
sedimentos localizada en la zona de unión de los dos brazos 
de  mar, convexidad anticlinal constituida por la comprensión 
d e  un geosniclina submarino, ejercida por el formidable peso 
de las zonas rígidas eslables formadas por los contrafuertes 
occidentales de los farallones del C r w ~ j .  y orientales de  la 
sierra de  BANDG, en los cua!es se mezclaron los granitos y el 
gneis, los p6rfidos y los basaltos, las serpentinas y las tra- 
quitas. 

El gran brazo formado por ambos océanos, separado ó di- 
vidido por el al:.amiento de las pequeñas eminencias de San 
Pablo, centro de uniói: de  los sistemas orográficos sur y cen- 
troamericanos, formó dos grandes golfos que ocuparon las 
dos grandes convexidades sinclinales comprimidas por las 
cordilleras y ramificaciones andinas y las sierras que avanzan 
por la costa del Pacifico hacia el istmo de Panamá. 

Dichas concavidades sinclinales levantadassobre el nivel 
d e  las aguas ecuóreas por las citadas compresiones de  los 
Andes y de  B A N D ~ ,  así como también por la continua contrdc- 
ción del núcleo que rebaja la tensión sólida de  nuestro astro, 
acusándole movilidad á sus zonas, fueron abandonadas por 
las aguas marinas y ocupadas por los cauces del ATRATO y del, 
SAN JUAN, á los cuales confluyen los antiguos afluentes de los 
antiguos golfos que formaron el gran brazo de mar. 

i& 

Los valles y las cordilleras de  EL CHOCO, qne contituyen 
tina Intendencia Nacional Colombiana, están surcados de  filo-,. 
nes metaliferos; se han hallado en sus veneros piedras precio- 
sas y yacimientos y fuentes hidrocarburadas; su fauna y su flora 
rivalizan con las mejores del mundo, y, con respecto á la 
cuenca del río SAN JUAN, dice Mr. Robert Blake White que e: 
de, ella ala mayor parle del platino que ,se consume . en . el 
niundo.. 
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Dados los medios de  comunicación que tiene la región de  
que me ocupo, sin necesidad de  efectuar el pensamienio dc  
Ilumboldi y con fundadas esperanzas de realizar la aperlura 
del canal del ATRATO por los cauces del TUANDO 6 del NAPIP~,  
cortanto la sierra de  B A N D ~  hasta la bahia de  CUPICA, con 
piiertos como Cartagena, en el mar de  las Antillas; Buenaven- 
tura, el1 el Pacifico; IsTnliNn, en el SAN JUAN, y QIBDO, en el 
A.!i<~ro, y con el proyeclado e11 la costa orienlal del golfo de 
UiabA, cabeza del ferrocarril que ha de unir 6 la capital de  
Hntioquia con el mar, la zona chocoana se encuentra en un 
lugar privilegiado por la oportunidad: sir horizonte no queda 
recluido entre las montañas que le cercan; tiene abiertas las 
puertas del comercio occidental con Asia y Oceania por el 
Grande Océano, y el mar de las Antillas le franquea los cami- 
nos del Norte y del Oriente. 

Las florecientes naciones de  origeii ibérico la rodean de  
ial manera que podemos llamarla el t6rax de  la América 
latina, 

Es preciso olvidar las reciprocas envidias y los resquemo- 
res hispanoamericanos para que el Ogro del Mississipi no  
enarbole su bandera de  hegemonia en el mundo de  Colón. 
para que los tentáculos del poderoso pulpo no manchen los 
pliegues de  los pabellones de  la América española. 

Las pragmáticas de  la conservación y del Progreso infli- 
gen á las naciones ibéricas del continente ultramarino la cris- 
talización de  sus egoísmos, cristalización que producirá un 
venero de  sentimientos altruístas, del cual seobtendrá, en bc- 
néficas proporciones,una moral internacionalquegarantice sus 
LIBERTADES y defienda sus DERECHOS. 

Los crótalos del Septentrión hacen rechinar las colas de 
sus ambiciones aurivoras; siembran en México la rumia y la 
tragedia con los ojos clavados en la zonas del istmo de 
Tehuantepec; su sombra nefasta anubarra el cielo de  Nicara- 
gua; Cuba es un feudo de  la Casa Blanca de  Washington; á 
Bolivia le presentan proposiciones halagadoras que les permi- 
tan monopolizar sus fuerzas naturales; A Colombia le ofrecen 
O ~ L A R E S  por susislas d e  San Andrés y Providencia, y PY- 
nama ha formado su desgraciado pabell6n con una carta de  
pago aceptada por los Ninisterios yanquis. ¡Los jóvenes cdn- 
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dores andinos mellan los picos y sus garras en discusiones 
vacuas, en vez de afilarlos para avergonzar al águila altanera! 

El camino es largo, desierto, y es preciso atravesarlo todo. 
Los beduinos son muchos, se recatan en la sombra y se sola- 
zan con el atraco. 

Estamos aún en la adolescencia. Juntemos nuestras manos, 
y, unidas, apoyémoslas en las de nuestra hermana mayor para 
que podamos hacer vibrar, A una misma longitud de onda, 
dentro de un mi~mo y único centro accional, la sangre que 
heredamos de Viriato y de Pelayo, de Rui Diaz de Vivar y de 
Isabel la Católica. 

ssbio colombiano, investigadar de la historia de lar 
cavernas (~pe l~6 loc0! .  

NOTICIAS --- 

Notas bibliogr8iicim. 

M'primer disczrrso parla~nmiario (lo Julio in871), por 
Rafael Mana de Labra.-E! ilustre hornbre público que 
más brillantemente representa los idaales de hispanoanie- 
ricanismo en la Península, ha publicado recienteniente u11 
pequeño folleto dedicado á comentar, mejor dicho, 4 razo- 
nar el pensamiento que informó su prinier discurso parla- 
mentar :~ ,  referente á la cuestión autonómica de Cuba. 
Además, y como de paso, justifica su actuación hispano- 
americana eri el Parlamento y fuera de él, á travks de cercx 
de cincuenta años que lleva de vida pública, en la cual ha 
evidenciado no solamente una voluntad poderosa en fav"~ 
de los intereses verdaderamente patrióticos de España, sino 
la perspicacia que ha supuesto su actitud política y las ideas 
en ella expuestas, toda vez que nuestras desventuras colo- 
niales han tenido por causa la oposición de los elementos 
gobernantes del último cuarto de siglo anterior 4 las doc- 
trinas y reformas defendidas por tan respetable patricio. 

* 
Anales de I~zstri~cció~z Piir7znria.-El toino XlII de esta 

obra, que publica la Dirección genzral de Instrucción pri- 
mana de la República Oriental del Uruguay, es notabilísi- 
mo, y tan interesante ó mb, si cabe, que los anteriores 
publicados. 

Los <Anales de Instrucción Primarias dan una idea del 
alto grado de cultura y progreso alcanzado por el Uruguay, 
y de la justa importancia que los Gobi.rnos uruguayos 
conceden á los problemas pedagógicos. 

* 
Bronce Latino.-Así se titula un pequeño volumen de 
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poesías del notable poeta colombiano J. B. Jararnil:~ Meza, 
piihlicado por la Biblioteca ustudium*, de la Habana. 

En vez de repetir alguno que otro de los muchos elo- 
gios que han dirigido al jo:.en Sr. Jaraniillo Meza diversas 
publicaciones ultramarinas, preferiinos dar muestra de su 
inspiración insertando en cualquiera de los próximos nú- 
meros de esta R~.vista diferentes poesías del volumen 
*Bronce Latinon. * 
E/ Miio dc .Voii,oe, por Carlos Pereyra, profesor de la Irni- 

versidad de Méjico y iniembro . del 'Tribunal de L n  
Haja.-Madrid, 1916.-Empresa <Editorial> nombrada 
*América>. 

Consta de seis partes interesantisimas, educadoras, que 
estudian lo pasado en cuanto al propósito imperialista y 
~ihsorbente de la Repiiblica americana anglosajona, que 
compara sin encogimiento los pormenores de lo presente, 
y señala con firmeza lo que parece indicado para lo por- 
venir, cuando los Estados Unidos, dueños de la dirección 
politica y económica de las cándidas Republicas espatiolas, 
quieran que Estas le den toda su ayuda para resolver los 
conflictos seguros, inevitables, que en su ciego afán de 
poderlo y de riquezas han de tener con el Japón, con los 
Estados de Europa, y también-añade esta Revista-con 
sus propias clases trabajadoras. 

La primera parte del libro del Sr. Pereyra consta de 
tres capítulos titulados .<Los Sres Monroismos», .La su- 
perstición Diplomática Americanas y «El Monroismo como 
Tabú Diplomáticoa. La segunda parte lleva por epigrde 
*La Mentira Histdrica Inicial*, y se compone de diez capi- 
tulos. Lia tercera parte se denomina nEclipses parciales y 
totales de Mr. Monroe*. La cuarta parte, <En los caminos 
de la Imposturan, consta de cinco secciones nutridas de 
datos históricos que dejan muy mal parada la historia de 
los, Estados \.Inicios durante los noventa y tres años p'ans- 

curtidos deqde la presentación del 1,Iensaje de Monroe á 
las Cimaras de aquella joven nación. La quinta parte del 
libro del Sr. Pereyra lleva por titulo aMonroisnio corriente 
y moliente á-todo ruedos, consta de diez y nueve capítu- 
los, en los que se hace una fría, impávida, minuciosa di- 
sección de los actos, del carácter, de las tenderlcias y de la 
incapacidad politica de los negociantes de los Estados 
Unidos, adoradores de la fuerza material y de las riquezas 
i Las que deben y de las que esperan todos sus éxitos. E! 
libro del Sr.Pereyra concluye con una Bihiiografia de las 
más impoitantes obras que S? han escrito acerca de l i i  

doctrina de Monroe. 

* 
C~restrones Estéf ias ,  por Alfonso Reyes.-Paris(191 I).-Li- 

breria de 0llendorff.-Libro en octavo de 292 p$- 
ginas. 

El contenido del libro del Sr. Reyes es una serie d: 
juicios tan bellamente expuestos que hacen pensar en la 
teoiía de la doctrina de Kant acerca de la Estética: aestu- 
&o de las formas de las cosas de manera que de ellas se 
derive un sentimiento de placero. Los juicios que expresa 
en su libro el Sr. Reyes se refieren á las ties ~Elec t ras~  
del teatro ateniense, y sus descripciones y su labor de corn- 
paración nos llevan como por encanto á la escuela de Ale- 
jandria, donde se consideraba la coordinación, la simetria 
y la precisión como condiciones indispensables para la 
i%alizacii>n de toda obra de arte; se refieren á la novela del 
siglc xv <La Cárcel de Amor*, del bachiller Diego da San 
Pedro, de la que hace un bello estudio; á la estética de 
Góngora; á la simetría en la estética de Goethe; al proce- 
dimiento ideológico de Stéphane Mallarmé; á las rimas lii- 
zantinas de Augusto de Armas, pretexto que le lleva 6 Iia- 
cer observacion~s muy ingeniosas acerca de la obra litera- 
ria de Ileredia, Bauville, Baudelaire, Verlairte, Oscar Wil- 
<e; y, por último, el libro termina con un capitulo de ocho 

Universidad Internacional de Andalucía. Procede de la Biblioteca de la AECID



46 CULTURA HISPANOAMRIUOANA 

articulos agrupados bajo el lema de intenciones, en el cua1 
expone teorías sobre la Poesia, la Novela y el espíritu clá- 
sico, articulos saturados de una espiritualidad y de un 
idealismo, que producen al lector gratisimo deleite inte- 
lectual. 

Midrld Nueva York. 

E n  el proyecto de  gastos del  Gobierno español 
para 1917, se introduce una subvención anual de pesetas 
3.500.000 para el establecimiento de una linea de vapores 
rápidos de Vigo á Nueva York. 

El servicio se hará de modo que pueda venirse de 
Nueva York á Madrid en seis dias y que sea el viaje más 
rápido entre Europa y América. Ls. Compañia concesiona- 
ria deberir construir un gran hotel á la moderna en Vigo y 
adquirir un tren transatlántico de vagones-cainas que espe- 
re á los pasajeros en Vigo y los conduzca A Madrid eti 
diez y seis horas. Con ese objeto se constituirá una sociedad 
de los principales nüvieros españoles (Comillas, Pinillos, 
Sota, Ibarra) y de representantes de la National City Bank, 
dueña hoy de la mayoria de las acciones del <trust* arne- 
ricano de navegación. 

Don Joab de Dlego. 

Ha llegado á Cádiz y vendrá á Madrid el presidente 
del Congreso de los Diputados de Puerto Rico, D. Jos6 de 
Diego, personalidad que, como todo el mundo sabe, ha 
defendido la permanencia del idioma español en aquella 
isla con un eritusiasmo digno de eterno agradecimiento 
por parte de todos los buenos españoles. 

José de Diego, que es uno de los hombres que más al- 
tos ideales alberga11 en su mente y defiende con insupera- 
ble tenacidad, propaga con la fuerza de su gran prestigio 
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personal y su extraordinario talento la unión de las Repú- 
blicas centroamericanas. 

En carta dirigida á un periodista amigo suyo, D. José 
María González (Columbia), dice, entre otras cosas: 

*Llegaré á Cádiz en los primeras dias de Mayo; pienso 
estaralgunos dias eri Sevilla y seguir á Madrid, donde qui- 
siera editar cinco volúmenes en el más breve término, para 
no demorar mucho mi campaña por América. 

A invitación de D. Rafael María de Labra, dar6 algunas. 
conferencias en el Ateneo de Madfid, como en la &asa de 
Américar, de Barcelona, B solicitud J e  su presidente. 

Si ustedes lo desean, iré expresamente d Huelva, 6 la 
Rábida; creo que ina, aunque ustedes no lo desearan; quie- 
ro visitar los asantos lugares* colombinos, armarme allí 
caballero de la raza, respirar su ambiente de gloria, forta- 
lecer mi fe, mi esperanza, mis energías, todo mi espíritu 
angustiado por el dolor de mi patria. 

En Cádiz, en Sevilla, en Huelva, á cualquier punto A -  

España acudiré en filial homenaje: mi padre era asturiano, 
oficial del Ejército, y también quisiera i rá  Oviedo, á la Cue- 
va de Covadonga, en que aún vive el león de la raza...% 

Deicubrimlento srqt~eológico. 

, 

En una finca de Remates de Guane (Cuba), en que por 
efectuarse trabajos agrícolas se removió con alguna pro- 
fundidad la tierra, fueron Iiallados varios objetos pertene- 
cientes á los siboneyes, primitivos pobladores de aquella. 
isla. , , 

Los objetos encontrados, que consisten en unas piedras' 
de afila;,. una macana artísticamente dibujada, un dardo; 
un plato de madera hecho ir fuego y dos palitos para pro-: 
ducir llama, aparecieron d dos varas de profundidad. . , ' 

Por lo artistico de la macana, cuyo dibujo ha llamado. 
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la atencióii, se supone fuera del cacique occidental indí- 
gena. 

En Cuba prosiguen las gestiones para la erección eii 
Avilés (Asturiís) del monumento al Iieroico marino y er.- 
plorador de La Florida Pedro Rietiéndez de Avilés. 

En una reunión celebrada recientemente con tal objelu 
eri el Centro Asturiano de la Habana, iniciaron entre si 
los miembros de la Comisión gestora una suscripción des- 
tinada á subvenir á los gastos que origine el monumento. 

Con motivo de las pruebas realizadas con el niás lison- 
jero éxito del .Niágara Spanih Autocar., 6 sea el tranvía ! 

aéreo que funcionará de una orilla á otra del rEo Niágara ! 

sobre la rompiente de las celebres cataratas que constitu- 
yen el asoinbro de cuantos las contemplan, los periódicos 
de todo el continente colonino publicar1 artículos dedica- 

¡ 
l 

dos ti encomiar los grandes merecimientos de los Ingenie- 
ros espalioles, en general, y particularmente del ilustre 
Torres Quevedo, director de dicha obra. 

Las publicaciones norteamericanas llaman maravillosa 
á La labor efectuada por el gran Torres Quevedo, y los del 
Sur colnian de elogios, tanto á los iniciadores de la socie- 
dad explotadora de *Ni$gara Spanisli Autocarx, como á 
los constructores y directores de la misma, y de paso, al 
haaer las oportunas consideraciones que la realización de 
esta magna y genial empresa les sugiere, cantan con orgu- 
llo de cosa propia las energías de la raza madre.? 1 : ;  4 1 

! 

CULTURA HI8PANOAYEEIOANA 49 

Aniversario de  nn Banco. 

Se ha solemnizado entusiásticatnente con animados 
banquetes celebrados en diferentes poblaciones de la Gran 
Antilla, el sexagésimo aniversario del Banco Español de la 
Isla de Cuba, que tantos servicios viene prestando desde 
bace más de medio siglo al desarrollo económico de aquel 
hermoso pais. 

Con tal motivo, han sido objeto de rendidos homenn- 
jes los señores D. Juan hiuller y D. Manuel G. Ortega, 
Cinicos supervivientes de los que fundaron el Banco. 

Tributo debldo. 

El buque de la Armada *Almirante Lobo* ha traído 
desde América ir la provincia de Cádiz los restos de trein- 
ta y un iiiarineros que tripuiaron la escuadra del general 
Cervera, fallecidos en la isla americana de Sca-Bey, á fin 
de ser enterrados en el panteón de marinos ilustres de San 
Fernando. 

Comentando la llegada de e:os restos gloriosos, sacri- 
ficados á la inepcia de gobernantes que jamás debieron 
serlo, dice un escritor, Alejandro Ber, en una vibrante cró- 
nica, entre otras cosas, lo que sigue: 

<<Siempre que pienso-y son muchas veces-en la tra- 
gedia que privó á España de su territonocolonial, hago una 
observación: que somos nosotros, que son los hombres que 
no tuvieron arte ni parte en aquel bochornoso descalabro 
los que experimentan mayor dolor ante ella, los que la sien- 
ten con más iritensidad. 

Aunque moralmente las culpas de los padres no recaen 
ya sobre los hi,jos, es iniposible que éstos no se sientan lie- 

4 
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rid os por el recuerdo y dejen de sufrir en el orden material 
SUS consecuencias. 

La tristísima herencia, aquella fuiiesta equivocación 
que puso un punto rojo al más extenso y extraordinario 
relato de absurdos y de infamias, como si en él Iiubiese co- 
laborado un Homero del error, gravita sobre nuestros es- 
píritus, sobre nuestros corazoties y sobre nuestras con- 
cieiicias. D 

Lejos ¿e ainortiguarse con el tiempo el dolor de la Iie- 
rida, de geiieración en generación va acentuClndose más. 

Y aquí están ya los héroes de 1898, las victimasde !as 
imprevisiones, de las ineptitudes; el saldo luctuoso de una 
cuenta sin cuenta que todavía no se Iia liquidado definiti- 
vamente. 

FIan llegado á su patria, desafiando las ininas y los tor- 
pedos, siguiendo una ruta trágica y de exterminio, para 
deinostrarnos que no sólo hay que exponer y dar la vida 
por la Patria, sino que es preciso hacer hasta el sacriticio 
de la misina muerte. 

-1Ienos aqui-nos dicen las cenizas de los hombres 
que el dia 3 de Julio de 1598 salieron embarcados en un* 
frigiles barquillas, que á ellos, en su locura de heroísmo, 
se les antojaron enormes cruceros de guerra-; sotnos el 
pasado, somos la Historia, somos también el remordiinieri- 
to, y venimos .... 

Curioiidad histOrica. 

Los diarios dieron cuenta recientemente de que se tia- 
llaba en Tarragona la escritora norteamericana miss Alice 
B. Gould, que por encargo de una Academia cultural de 
Nueva York viene A investigar en los archivos españoles 
el itinerario de Colón siguiendo A la corte de los Reyes 
Católicos. 

La economía argentina. 

Acerca de un tema tan interesante cual el de xLos 
grandes progresos económicos y financieros de la Argen- 
tinar, di6 en pasados cercanos días una notable conferen- 
cia en la Unión Iberoamericana nuestro estiniado compa- 
fiero D. Ramón Orbea y Artaza. 

Con gran amenidad y profundo conocimiento del pa- 
sado y presente de la .4rgentina, describió las distintas 
fases históricas que este pais atravesó desde las invasiones 
inglesas; el periodo llamado de <(tiranía» presidido por el 
doctor Juan Manuel Rosas; la época en que quedó dividi- 
da la República en Confederación Argentina y Buen'os 
Aires; la labor del ilustre general Mitre; cuándo comenzó 
la organización nacional bajo la iiiagistratiira del general 
Roca, fecha memorable en que empezaron á normalizarse 
los trabajos, acusando un aumento lisonjero las fuentes 
económicas y las transacciones financieras; del estaciona- 
tiiiento que produjo la cuestión de limites con Chile, fecha 
en que surgió la célebre frase acrisis ecoriómica y paz ar- 
mada», y de un sinfín de noticias IiistSricas que eviden- 
cian que el conferenciante ha realizado una labor digna de 
todo encomio. 

Dijo que en 1902 comenzd la &poca verdaderamente 
'>regresiva, el desarrollo de las enormes producciones. 
agropecurias, alcanzando grandes excedentes de la impor-. 
tación sobre la producción é ingresando en el pais enor- 
mes capitales europeos y afluencia d e  inmigrarltes. 

Expuso, como demostr.ación de la gran prosperidad 
lograda por la Argentina, que el comercio exterior ha al- 
canzado en estos últimos tiempos un volumeii de 4.500 mi- 
llones de francos, y que la crisis económica y financiera 
originada en un principio por la guerra europea actual 
quedó neutralizada á poco de iniciarse por la abundancia 
de las cosechas, que arrojaron el aiio ultimo un sobrante 
de úoo milloiles en la balanza mercantil internacional. 
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Congreso de Bibllogrrfia 6 Historia. 

En el pr6ximo mes de Julio tendrá. efecto en Buenos 
Aires y TucumAn (República Argentina), un Congreso 
Americano de Bibliografía é Historia. 

Poetas en la Argentina. 

En el Ateneo de Sevilla, ante un distinguido público, 
hace pocos días leyó una bellisima disertacibn acerca dc 
los <Poetas castellarios en la República Argentinar el ins- 
pirado poeta sevillano Antonio Garciani, que acaba de 
llegar de aquella Reyiiblica. 

A guisa de presentación del autor de *Celos de fiera:,, 
<El poema de la danzas y <<El señor mandnrinn, el secre- 
tario del Anteneo recitó algunas composiciones del último 
libro del poeta, titulad6 «El alma del misterio). . 

En su conferencia, Antoni > Garciani expuso de un 
modo ejemplar las semblanzas de !os poetas VicenteMedi- 
na, Bernardo .liinibrina, Evsristo Carriego, Pedro Lieuno, 
Antonio Pérez-Pintor, Leopoldo Lagones, Justo López de 
Gomara, Arttiro Capdevila y otros. 

D. Rafael Vehils.. ..................... . Eduardo Berenguer.. ................ 
José Marchena Colombo.. m ........... 
Feliciano,Candáu.. . ................. 

S Pelayo Quintero.. .................. . Adolfo Oómez Cotta.. ............... . José Olano.. ...................... . Luis Ubrda.. ...................... 
.................. . Agustin Terireiro.. 

S Salvador Dominguez Tejedor ....... 
...... . Abelardo Bartolomé del Cerro.. 

................... a Ciriaco Irigoyen.. 

Barcelona. 
Valencia. 
Huelva. 
Sevilla. 
Cddir. 
Mdlaga. 
Bilbao. 
a w n .  
Vigo. 
Alicante. 
Salanianca. 
San Sebaslian. 

La iustruccidn plblica e n  Cuba. 

El ministro plenipotenciario de C,uba, Sr. Garcia I<ohly, 
di6 una conferencia en el Ateneo de Madrid Iiace pocos 
días acerca del <<Desarrollo de la instrucción piiblica pri- 
maria en Cuba*. 

El disertante, can la ardiente elocuencia que :e es habi- 
tual, expuso el desarrollo que en su patria vn adquiriendo j 
la instrucción primaria, y ello le sirvió de motivo para ex- 
planar inúltiples consideraciones de gran valor pedagdgico, 
propias, al par que de un notable artista de la palabra, dc 
un pensador. .-.E-..-.-.--r-. - . 7 . r . ~ ~ c ~ . . ~ . . ~ ~  

. 
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